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el  21  de  noviembre  de  1930. 
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Para  AURORA  REDONDO 
y  VALERIANO  LEON,  con 
tanta  admiración  y  tanto  cariño 
como  les  tiene  el  público. 

Los  AUTORES. 


REPARTO 


PERSONAJES  INTERPRETE 


Mariposa   i   Aurora  Redondo. 

Vera    Carmen  Collado. 

Társila   ,   Rafaela  Rodríguez. 

Elsa    Isabel  Redondo. 

Olimpia   Cándida  Granda. 

Paleta  1.*   Mercedes  Sierra. 

Paleta  2.*   Angelita  Falencia. 

Tino   Valeriano  León. 

Lohengrin    Federico  Górriz. 

Marcelo    Manuel  Luna. 

Filadelfo    José  Forres. 

Gundamio    José  Alfayate. 

Herculino    Santos  Asensio. 


Hugo    Enrique  García  Alvares 

Bocanegra    Leopoldo  de  Diego. 

Daguerre    José  Vázquez. 

Un  espectador    Pedro  Montesinos. 

Otro    Antonio  Estrada, 

Chicos,  mozos  y  mozas,  etc.  La  acción  en  nuestros  días,  e 
pueblecito  castellano. 


ACTO  PRIMERO 

tírü  }^fJT^^^  ^  muertes  de  célebres  toreros,  en  cera  y  en  tamaño 
tural;  la  de  la  izquierda  es  una  fotografía  popular  de  esas  aue 
3en  retratos  cómicos.  El  centro  del  foro  lo  ocupa  un  dico,  pe?o  un 
co  pobre;  las  lonas  están  viejas,  zurcidas  y  remendadas  en  el  centrS 
^  una  pequeña  abertura  que  sirve  de  puerta.  Como  es  a  media  tarde, 
to  las  barracas  como  el  circo  tienen  las  lonas  echadas,  que  se  levanta- 
l'ihr^f  in^f  nlrf  ^'^"'P^-  ^as  cajas  primeras  de  ambas  laterales,  libres. 
línr^  Áll^^^^'''''^  que  quedan  entre  las  dos  barracas  y  el  circo.  Por 
jforo  deben  verse  pintados  un  "carrousel",  puestos  de  ferL,  etc ,  et?. 

(Al  levantarse  el  telón  se  oyen  dentro  del  circo  las  voces  de 
Irsüa  y  Gundamio,  y  al  ruido  sale  por  la  barraca  del  Mu- 
)  Taurino,  levantando  un  pico  de  la  lona,  BOCANEGRA  ) 
30CANEGRA.— ¡Anda!  Ya  está  la  bronca  otra  vez.  Debe  ser  al- 
ia pantomima  que  están  ensayando. 

mnlíi^n^^'i  '^^,\J:^''*''^        ">cí>  sale  TARSILA  seguida 
JTsüAMIO.  Este  ultimo  saca  una  botella  en  la  mano  y  una 
orara.) 

Fat'sila.— iQue  no,  Gundamio,  que  no!,  que  yo  no  me  tomo 
)^  aunque  me  suenen  los  huesos  como  un  xilofón 

r?.T''f '""^^'''i  comprendes  que  nos  estamos 

ando  el  contrato,  y  con  el  contrato  la  nutrición,  y  con  la 
tnción  el  hálito  vital?  oO/lp 


Tarsila. — Gundamio,  no  te  pongas  en  conferenciante  lírico, 
que  no  lo  tomo. 

Gundamio. — Mira,  monada,  tú  cierras  los  ojos,  yo  te  aprieto 
las  narices,  y  cuando  cierres  las  ventanas,  abres  el  portal,  o 
séase  la  boca,  y  te  atizo  la  cucharada,  y  asi  no  notas  el  sabor. 

Iarsila. — Asesiname,  pero  no  abro  el  portal. 

tíocANEGRA. — (Acercúndose  a  ellos.)  ¿Pero  qué  les  pasa  a  us- 
lés  que  siempre  están  lo  mismo? 

Gundamio. — Una  tragedia  más  griega  que  su  nariz,  amigo 
Locanegra.  Dos  vidas  truncás,  dos  porvenires  derrumbaos,  y 
liiia  de  bófetás  con  el  hambre,  que  se  nos  van  a  hinchar  las 
iiianos. 

BocANEGRA. — Bucno,  pcro,  ¿eso  es  una  historieta  circense  o 
un  hecho  real? 

Tarsila. — Esto  es  más  real  que  una  caraba. 

BoGANEGRA. — Yo  crei  que  era  una  pantomima  de  esas  que 
a  lo  mejor  hacen  ustés. 

Gundamio. — Si,  pantomima,  sí.  Fíjese  usted  en  mi  señora. 
Así  al  pronto,  le  parecerá  a  usted  una  mujer  corriente,  de 
las  del  montón,  de  esas  que  se  encuentran  a  patás. 

Tarsila. — Oye,  tú... 

Gundamio. — Comprendo  que  las  patás  no  te  hayan  sentao 
bien,  pero  es  un  decir.  Bueno,  pues  aquí  la  susodicha  ha  sido 
el  ídolo  de  los  públicos. 

Bocanegra. — ¿Es  posible? 

Tarsila. — Sí,  señor,  sí. 

Bocanegra. — ¿Por  lo  artista? 

Tarsila. — Nanay. 

Bocanegra. — ¿Por  lo  guapa? 

Gundamio. — Sigue  el  nanay. 

Tarsila. — Por  lo  gorda.  Yo  era  la  mayor  atracción  del  circo. 
Gundamio. — Era  la  mayor  porque  pesaba  casi  doscientos  lálos. 
Bocanegra. — ¿Pero  bruto? 

Gundamio. — De  lo  más  cerrao.  Con  decirle  a  usted  que  la 
llamaban  la  mujer  "capitoné". 

Tarsila. — El  público  se  atropellaba  por  verme;  por  un  real 
me  dejaba  pellizcar  las  pantorrillas,  por  dos  reales  me  ponía 
de  liga  los  cinturones  de  los  espectadores,  y  había  que  oír 
las  cosas  que  me  decían. 

Gundamio. — Una  noche,  unos  exploradores  la  pidieron  el 
sostén  para  hacerse  una  tienda  de  campaña. 

Bocanegra. — ¡Qué  brutos I 

Gundamio. — ¡Le  digo  a  usted  que  era  un  éxito I 
Bocanegra. — ¿Y  cómo  ha  podido  quedarse  asi? 
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Tarsila. — iQué  sé  yol  Que  me  ha  entrao  una  desgana  q"" 
si  me  como  un  pájaro  frito  i^al  que  si  me  hubiera  comido  un 
pavo,  y  si  me  como  un  boquerón... 

GuNDAMio. — Se  cree  que  se  ha  comido  una  ballena... 

Tarsila. — Y  esta  semana  que  pierdo  tres  kilos,  y  a  la  si- 
/^iente  cinco,..,  total... 

GuNDAMio. — ¡Del  éxito  al  fracaso! 

BoCANEGRA. — ^Bucuo,  pcro  eso  a  fuerza  de  tónicos  tendrí! 
arreglo. 

GuNDAMio. — ¿De  tónicos?  Si  no  se  le  abren  las  ganas  de 
comer  con  esto,  no  se  la  abren  ni  con  una  ganzúa. 
BoCANEGRA. — ¿Y  cso  qué  es? 

GuNDAMio. — Una  fórmula  del  doctor  Gazuza,  que  es  la  lla^"^ 
pa  abrir  el  apetito.  (Leyendo  la  etiqueta.)  "Palo  de  campeche, 
aceite  de  higado  de  bacalao  y  levadura  de  cerveza'*. 

BoCANEGRA. — ¿Y  CSO  le  abre  las  ganas? 

Tarsila. — Eso  me  abre  a  mi  la  sepultura. 

GuNDAMio. — Pues  tú  verás:  o  te  la  tomas  por  el  conducto  ló- 
gico, o  séase  el  "faringueo",  o  te  la  tomas  por  el  "jeringueo", 
vulgo  inyecciones;  tú  tienes  que  volver  a  ser  la  mujer  - 
pitoné". 

BoCANEGRA. — ^No  se  causc  usted,  amigo  Gundamio,  que  cuar- 
do  el  que  sea,  y  digo  el  que  sea  porque  yo  no  creo  que  sea  el 
que  está  arriba,  sino  uno  que  sea... 

Tarsila. — Sf,  señor,  si. 

BoCANEGRA. — Uno  que  se  ha  propuesto  fastidiamos  dice,  a'^' 
van  desgracias,  no  se  evitan  con  na.  Aquí  me  ti  en  ustes  a 
que  desde  que  me  retiré  de  los  toros  y  puse  este  museo  tauri- 
no no  levanto  cabeza...  ' 

Gundamio. — ¿Entra  poca  gente? 

BoCANEGRA. — ¿Pero  quién  va  a  entrar?  ¡Maldita  sea  mi  san- 
gre I  Ustés  ya  saben  que  yo  exhibo  reproducidas  en  cera  y 
tamaño  natural  cogida^  y  muertes  de  toreros  célebres.  Buen^^. 
pues  desde  que  puse  el  museo,  que  no  hay  una  cogida  de  pos- 
tín. Algún  capitalista  de  esos  que  se  echan  al  ni  edo... ^  algún 
picador...,  ná...,  ¡morralla!  Yo  necesito  que  caiga  un  matador 
de  tronio;  un  as;  asi  se  me  llenaría  la  barraca  de  público: 
pero  si,  si...  Ya  no  hay  vergüenza,  ni  valor,  ni  se  arriman. 

Gundamio. — Claro,  las  cogidas  antiguas  que  exhibe  usted,  ya 
no  interesan. 

BoCANEGRA. — j  Natural !  La  gente  quié  "cornás"  frescas,  de 
los  de  ahora,  d©  los  que  meten  ruido,  de  los  del  barullo.  Si  no, 
no  hay  museo  posible;  hay  que  echarle  carne  a  las  fieras. 
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Tarsila. — Sí,  señor,  sí.  A  los  dos  nos  viene  la  ruina  poí 
mismo;  por  falta  de  carne. 

BocANEGRA. — Bucno,  voy  a  ver  si  engaño  al  estómago,  ai 
de  que  se  me  eche  encima  la  hora  de  la  "matiné",  a  ve 
esta  tarde  viene  público. 

GuNDAMio. — ¡  Que  haya  suerte  I 

BoCANEGRA. — Lo  quc  cs  menester  es  que  haya  hule.  {Hace 
tis  por  la  barraca  de  la  izquierda.) 

(Por  el  hueco  de  la  izquierda,  entre  la  barraca  y  el  f 
avanza  HERCULINO,  un  hércules  de  circo,  ya  de  alguna  edad 
poco  agotado  por  la  vida  y  los  ejercicios.  Viste  traje  de  p 
Encima  lleva  un  gabán  corto  y  raido.  FILADELFO,  jove 
ágil.  Es  el  hombre  plegable;  se  hace  catorce  dobleces  y  se 
da  dormido;  viste  a  semejanza  del  anterior,  y  HUGO,  al 
brista.  Llegan  pausadamente  hasta  donde  están  Társila  y  0^ 
damio.) 

Herculino.. — Buenos  días. 

Hugo. — ¿Qué?...  ¿Se  come  o  no  se  come? 

FiLADELFO. — Yo  tcncr  molta  gana  de  "manyare". 

GuNDAMio. — ¿Pero  por  qué  hablas  así,  si  has  nacido  en  Pi 
ta  Cerrada? 

FiLADELFo. — Porque  ya  sabes  que  se  empeña  el  dueño  del 
co  que  hablemos  en  extranjero.  Dice  que  los  artistas  españ 
no  interesamos. 

Herculino. — Pero  es  que  tú  no  tienes  una  nacionalidad  1 
tan  pronto  eres  portugués,  como  italiano,  como  francés. 

FiLADELFo. — Según  está  el  cambio.  Además,  que  para  lo 
hay  que  comer  aquí,  la  única  lengua  que  nos  iría  bien  s 
la  escarlata. 

GuNDAMio. — Y  gracias  que  se  come  algo,  porque  ya  os  ha 
dao  cuenta  de  lo  mal  que  va  el  negocio. 

FiLADELFO. — Ce  cirque  ci  es  una  "birrie". 

Hugo. — Aquí  Filadelfo  tiene  razón;  todo  lo  que  hacemos 
^ya  muy  gastado...,  sabe  a  viejo. 

Filadelfo.— Ah,  ¿pero  sabe  a  algo? 

Herculino. — ^Y  como  el  señor  Lohengrin  no  se  preocupa 
buscar  atracciones... 

Filadelfo. — Porque  las  atracciones  cobran  tos  los  días,  y  i 
otros  la  semana  que  cobramos  tres  sueldos  nos  parece 
sueño. 

Hugo. — ¡Unos  artistas  como  nosotros I 

Tarsila. — ¿Artistas?  Ruinas  diréis  mejor.  Tú  ya  no  tié 
en  los  bíceps  más  que  grasa.-  (A  Herculino.)  Hugo  cada  ^ 
que  se  sube  en  el  alambre,  ya  lo  veis  todos,  está  más  |. 
en  el  suelo  que  en  el  alambre. 
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Hugo. — Porque  tengo  una  debilidad  que  se  me  va  la  cabeza. 
FiLADELFO. — ¡Coitadiñol  ¡Lo  que  se  te  van  son  los  piesi 
Tarsila. — Y  si  es  aquí,  Filadelfo,  el  hombre  plegable,  se 

obla  con  una  desgana  y  una  sosería,  que  no  parece  que  se 

obla. 

Filadelfo. — ¿Qué  no  me  doblo?  iSapristil  Lo  que  pasa  es 
íue  el  señor  Lohengrin  me  tiene  rabia  porque  sabe  que  estoy 

f  or  los  huesos  de  su  hija,  y  su  hija  está  por  mis  dobleces. 
*  Hugo. — Desde  luego,  la  chica  se  ve  que  te  quiere..  Y  es  rj^ro 

hxie  congeniéis  tan  bien. 

^  Filadelfo. — ¿Por  qué? 

H  Hugo. — Como  ella  es  alemana  y  tú  eres  español...,  es  decir, 
^'jii  eres  cosmopolita. 

t  Filadelfo. — Nació  en  Alemania,  pero  vino  aquí  de  chiqui- 
ta y  es  tan  española  como  nosotros.  Ya  ves,  del  alemán  no 
^Sibe  decir  más  que  bisté  con  cartófel. 

Gundamio. — En  resumen,  que  aquí  que  medio  se  pueda  ver 

p  quedan  más  números  que  el  de  Vera  y  el  de  la  mariposa 

iiumana. 

^  Herculino.— i La  mariposa  humanal  ¿Después  de  todo,  qué 
^ace?  Mover  las  alas  mientrais  la  enfocan  el  reflector  de  co- 


Jires.  ¡Eso  es  más  viejo  que  la  tosí 


I  Hugo. — Más  viejo  que  lo  nuestro. 
!  Filadelfo.— Y  si  es  de  Vera,  para  qué  vamos  a  hablar;  to- 
'1,  una  malabarista  del  montón.  ¡Qüeste  cirque  se  escachiflal 
(Por  la  segunda  derecha  sale  VERA,  joven  artista;  viste  muy 
íedianamente  y  se  supone  que  ha  oído  las  últimas  palabras,) 
Vera.— (Con  ironía.)  A  menos  que  lo  levante  Tino;  "Chape- 

como  se  anuncia  en  los  carteles. 
Tarsila. — ¡  Vera  I 

YERA.~(Continuando  irónicamente.)  Se  puso  ese  nombre  pa- 
i  hacer  reír  a  los  chicos,  y  apenas  empieza  a  trabajar  cogen 
uas  barraqueras...  ¡Qué  iluso  1...  ¡Qué  idiota  1 
Tarsila.— Qué  bueno,  querrás  decir...  El  puede  que  no  sea 
i^tista,  que  de  eso  habría  que  hablar,  pero  a  corazón...,  ¡a  co- 
izón  no  le  ganamos  ninguno  de  nosotros! 

^  Vera.— Si,  pero  como  aquí  no  vienen  a  ver  el  corazón,  sino 

*l  payaso. 

Glndamio. — Debió  llevárselo  su  hermano. 

Vera.— (Con  entusiasmo.)  ¡Oh,  Marcelo  1...  Ese...,  ¡ese  es  un 
ptista!...  Acordao,s  los  entradones  que  daba, 
i  Herculino.— Si  volviera,  esto  sería  otra  cosa. 

volviera,  el  primero  que  lo  sentiría  sería  "Cha- 
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Hugo. — tío  sé  por  qné. 

Vera. — ¿Pero  es  que  no  veis  que  Tino  está  enamorado  de 
su  cuñada? 

Tarsila. — ¡Qué  mala  intención  tienes I 

Herculino. — Anda,  anda...  A  poner  la  mesa,  que  hoy  te  toca 
a  ti. 

Vera. — Ya  sabep  que  no  quiero,  Herculino.  No  me  da  la 
gana.  Yo  no  soy  criada  de  nadie;  soy  una  artista;  mi  obliga- 
ción es  hacer  mi  número  y  nada  más.  Yo  no  soy  la  criada  de 
Mariposa. 

Tarsila. — ¡Ah,  vamos...,  ya  pareció  aquello I 
Vera. — ^Naturalmente,  y  aparecerá  todos  los  días;  ella  es 
la  señorita,  ella  es  la  guapa,  la  niña  mimada  de  todos  y  para 
mí  no  hay  más  que  desprecios.  No,  yo  no  soy  criada  de  Ma- 
riposa. 

Filadelfo. — Si  te  parece,  habiendo  mujeres  en  la  compa- 
ñía haremos  esos  menesteres  los  hombres»  ¡parblél 

Vera. — Por  mí,  si  no  queréis  ponerla  vosotros,  que  la  pon- 
ga ella.  jAh!  i  Si  viérais  qué  ganas  tengo  de  dejaros  a  todos 
con  vuestra  Mariposa  I 

Gundamio. — Tú  lo  que  tienes  es  una  envidia  que  te  carco- 
mes porque  es  más  guapa  que  tú. 

Vera. — Me  alegro  que  sea  más  guapa;  asi  su  marido,  el  lindo 
Marcelo,  la  encontrará  de  su  gusto  si  vuelve  algún  día;  asi 
le  gustará  también  a  su  cuñado,  el  imbécil  de  "Chápete**;  asi 
os  gustará  a  todos...,  ¡la  coqueta I...,  ¡la  falsa  1... 

Tarsila. — No  tienes  derecho  a  hablar  así  de  Mariposa. 

Gundamio. — Es  una  desgraciada. 

Vera. — ¿Por  qué  la  abandonó  su  marido?  Por  algo  sería. 
Tarsila. — Porque  es  un  canalla. 

Vera. — Quisiera  haber  estado  entonces  en  el  circo.  Yo  me 
hubiese  enterado  del  por  qué.  Los  hombres  no  os  enteráis 
nunca  de  nada. 

Filadelfo. — Mariposa  es  tres  yolí,  pero  hay  que  trajelar  !• 
diner. 

Tarsila. — Entrar,  que  yo  os  serviré. 

Vera. — (Con  ironía.)  ¿Pero  sin  esperar  a  la  niña  mimada 
ni  al  tonto? 

Gundamio. — ¿Quién,  "Chápete**?  Ese  anda  por  el  pueblo  mon- 
tado en  el  burro  haciendo  la  rédame. 

Herculino. — A  lomos  de  "Pinocho",  como  le  llama  al  bo- 
rrico. 

Vera. — Son  tal  para  cual. 
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(Por  la  puerta  del  circo  aparece  MARIPOSA;  JoPén,  guapa, 

y  vestida  con  sencillez.) 

Mariposa.— ¿Y  tú  para  quién  eres? 

Vera. — ^Ah,  vamos,  ¿me  estabas  oyendo? 

Mariposa. — Te  estoy  oyendo  siempre  y  siempre  lo  mismo. 
Tienes  una  lengua  de  hacha.  Cuando  no  es  contra  mi  es  con- 
[  tra  el  pobre  Tino. 

Vera. — Ahí  le  duele. 

Mariposa.— Me  duele  porque  Tino  es  bueno,  porque  lo  poco 
q  le  yo  soy  como  artista  se  lo  debo  a  él. 
Vera. — Sí,  ya  sabemos  que  cuando  te  abandonó  su  herma- 
,  no,  te  recogió  y  te  enseñó  a  hacer  la  mariposa  humana,  como 
¡  te  podía  haber  enseñado  otra  cosa. 

Mariposa.— Eres  una  envidiosa, 
i  Vera. — ¿Y  qué  tengo  yo  que  envidiarte  a  ti? 
i  Mariposa.— ¿Sabes  lo  que  te  digo?  Que  de  mi  puedes  decir 
lo  que  quieras,  que  después  de  todo,  las  cosas  se  toman  según 
de  quien  vienen,  pero  a  Tino  me  hacei  el  favor  de  no  nombrarlo 
ni  para  malo  ni  para  bueno. 
Vera. — Ahora  mismo  si  me  da  la  gana.  ¡Y  para  malo! 
Mariposa. — ¿A  que  no? 
Vera. — ¿A  que  si? 
Hugo. — ¿A  que  se  zumban? 
Herculino. — ¡A  qúe  se  arrean! 
FiLADELFO. — ¡A  <^ue  uo  comemos ! 

(Mariposa  se  dirige  en  actitud  agresiva  a  Vera,  Esta  también 
a  ella,  g  en  el  preciso  momento  en  que  van  a  agredirse,  salen 
por  la  primera  izquierda  LOHENGRIN  y  ELSA.  Lohengrin  es 
un  alemán  que  chapurrea  muy  claramente  el  español.  Elsa  es 
hija  suya.) 

Lohengrin. — lOh,  grande  Diosl...  ¡Qué  escandálo  es  éste 
que  haces!  iGarramba!  Ya  estamos  como  siempre. 

Mariposa. — Es  esa,  que  se  pasa  la  vida  insultándome. 

Vera. — Es  ella,  que  se  cree  que  todos  hemos  nacido  para 
ser  criados  suyos. 

Lohengrin. — ¡Basta!...  Cuando  me  vivían  mucho  bastante  mis 
pobres  fieras  me  daban  menos  trabajo  que  vosotras,  que  sois 
dos  mugueres...  ^ 

Elsa. — ^Papá,  no  las  recuerdes. 

Lohengrin. — Tienes  grande  razón...  Poco  a  poco  se  han  ido 
muriendo...,  y  este  circo  que  antes  se  estaba  la  más  grande 
laenagerie  del  mundo,  se  ha  convertido  en  una  cosa  que 
está  triste,  que  está  ridicula,  que  está  espantosa...  )Yo  ya 
no  tiene  animales  que  llamen  la  atención  1 
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PiLADÉLFO. — Señor  Lohengrin,  que  estamos  aqui  nosotros. 

LoHENGRiN.~— Tú  estás  un  mamaracho,  que  el  día  que  te  cogt? 
hablando  con  mi  Elsa,  yo  te  haga  tres  dobleces,  yo  te  meta  en 
un  sobre  y  yo  te  sertifica  para  tu  país. 

FiLADELFO. — lüh,  mon  Dié  de  la  Españel 

Elsa. — Pero  papá...  ¿Por  qué  no  aeja  usted  que  nos  que- 
ramos ? 

Lohengrin. — ^Porque  este  macaco  tiene  menos  inteligencia 
que  la  más  torpe  de  mis  íieras. 

Mariposa. — Siempre  está  usted  recordando  sus  fieras. 

Lohengrin. — ¡  Oh,  mis  íieras !  Nunca  yo  podré  olvidarlas. 
¡Ah,  mi  pobre  "César"!...,  mi  león  favorito...,  hermoso...,  fuer- 
te..., arrogante...,  morírseme  en  tres  días  de  moquillo.  Una 
lágrima  por  mi  bravo  león.  {Se  enjuga  una  lágrima  con  la  pun- 
ta del  pañuelo  sin  sacarle  del  bolsillo  superior  del  chaqué.) 

Elsa. — Cuando  hablas  de  "César"  te  olvidas  de  los  demás. 
Acuérdate  de  "Agripina". 

Lohengrin. — ¡Ohl  ¡"Agripina"!...  Mi  hiena  favorita.  ¡Tra- 
bajaba bien!  Bailaba  el  chariestón,  hacía  media...  Media  vuel- 
ta a  la  derecha,  media  vueltá  a  la  izquierda.  ¡  Una  lágriua  por 
"Agripina"!  (£Z  mismo  juego  de  antes.) 

Elsa.— ¿Y  la  leona  compañera  de  "César"? 

Lohengrin. — ¡Ah!...   "Cleopatra"...,   mi   noble  "Cleopatra". 

GuNDAMio. — Con  esa  creo  que  hacía  usted  un  ^rabajo  emo- 
cionante. 

Lohengrin. — Grandemente  emosionante...  Abría  de  par  en 
par  la  boca  enorme,  amenazadora...  y  yo  entonces  le  metía  la 
cabesa... 

Tarsila. — ¡Qué  valor! 

Lohengrin. — ^La  cabesa  de  mi  señoga.  ¿Te  acuerdas  Elsa? 
Una  lágrima  por  mi  señoga. 

Tarsila. — Por  lo  visto  es  que  se  la  jamó  "Cleopatra'*. 

Lohengrin. — ¿Y  en  aves?  En  aves  tenía  un  capital  enorme. 
Un  pavo...,  dos  capones...,  tres  faisanes... 

FiLADELFO. — Que  uo  hcmos  comido  todavía,  señor  Lohengrin. 

Mariposa. — ^Pues  de  tanta  menagerie  no  ha  quedado  más 
que  un  burro  y  un  caballo. 

Hergulino. — ¡Y  hay  que  ver  qué  caballito I 

Hugo. — Un  desecho  de  la  plaza  de  toros. 

GuNDAMio. — Ese  ha  picao  hasta  con  Lagartijo. 

FiLADELFO. — Oye  un  clarín  y  le  entra  un  temblor... 

Lohengrin. — Quería  para  el  número  de  mi  Elsa  haber  com- 
prado un  pura  sangre. 

FiLADELFO. — Pues  ha  comprado  usted  un  puro  arenque. 
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LoHENGRiN. — Pero  por  sesenta  pesetas,  ¿qué  podía  comprar? 
Tuve  que  recurrir  a  la  plaza  de  los  toros. 

Tarsila. — Y  que  no  lo  pue  negar.  Tiene  un  siete  en  un  anca... 
FiLADELFO. — ¿De  alguna  cornada? 

LoHENGRiN. — I  Oh,  no !  De  un  palo  que  le  dió  un  mono  sa- 
bio... A  mí  me  da  pena  sacar  el  caballo  con  el  siete. 
FiLADELFo. — Pero  ya  ven  qué  es  del  mismo  palo. 
LOHENGRIN. — En  fin... 

FiLADELFO. — Una  lágrima  por  su  pobre  caballo. 
LoHENGRiN. — No...,  aúii  uo  cs  muerto.  Bien,  y  puesto  que  sois 
todos  aquí  qniero  haceros  una  buena  noticia. 
Todos. — ¿Cómo? 
Tarsila. — ¿l'na  buena  noticia? 
Vera. — A  lo  mejor  es  que  nos  va  a  pagar. 

LoHENGRiN. — I  Oh,  señorita !  Si  yo  haga  el  negocio,  hasta  el 
iiltimo  céntimo. 

Hugo. — ¿Le  ha  salido  algún  contrato  para  París? 
Herculino. — ¿Vamos  a  ir  a  Chicago? 
FiLADELFO. — ¡  Allí  nos  matan ! 

LoHENGRiN. — No,  nada  de  eso.  Yo  está  en  tratos  para  vender 
el  circo. 

Mariposa. — ¿Vender  el  circo? 

LoHENGRiN. — Hasta  ahora  no  están  más  que  tratos,  pero  van 
por  el  buen  camino. 

Herculino. — ¿Y  el  comprador  es  de  la  profesión? 

LoHENGRiN. — No;  cs  decír...,  sí.  Viene  a  ser  lo  mismo,  ella  es- 
tá la  dlieña  del  carrusel. 

Mariposa. — ¿Mademoiselle  Lulú? 

LoHENGRiN. — Tú  estás  lista,  has  comprrrendido.  Con  el  ca- 
rrusel gana — ¿cómo  se  dise? — ^un  dineral;  quiere  llevar  otro 
esnectáculo,  le  ha  propuesto  éste;  mañana  vendrá  a  ferio. 

Tarsila. — (Asustada.)  ¿A  la  representación? 

LoHENGRiN. — No,  a  la  representación  le  tengo  miedo;  me 
ofrecería  muy  poco;  haremos  un  ensayo  para  ella. 

Hugo. — Si  estuviese  en  la  compañía  Marcelo  podría  usted  pe- 
dir bastante. 

LoHENGRiN. — Si   estuviese  Marcelo    no  lo  vendería.   El  ha 
arruinado  el  circo  con  marchar. 
Verá. — ^Ya  vendrá. 

LoHENGRiN. — ¿Que  CS  quc  tú  sabes?... 

Vera. — No,  yo  no  sé  nada...  Lo  he  dicho  maquinalmente. 
Como  está  aquí  su  mujer... 

Tarsila. — ¿Pero  es  que  vas  a  empezar  otra  vez? 
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Mariposa. — Déjela  usted;  si  no  muerde  no  puede  vivir. 

GuNDAMio. — ¿Y  usted  cree  que  se  quedará  con  nosotros? 

LoHENGRiN. — Naturalmente.  ¿Para  qué  quiere  el  circo  sin  ar- 
tistas? Yo  no  diga  que  poco  a  poco  no  va  sustituyendo  alguno, 
pero  ahora  por  lo  pronto... 

Hugo. — iDios  le  oiga! 

LoHENGRiN. — ^Yo  va  a  feria;  precisamente  yo  está  citado  a 
estas  horas. 

FiLADELFO. — ^Y  nosotros  a  vestirnos,  que  pronto  hay  que  em- 
pezar a  llamar  al  público  para  la  matiné.  Como  anochece 
tan  temprano... 

Herculino. — ^Para  eso  está  "Chápete".  ii 
Vera. — ^Y  bien  poco  caso  le  hacen.  i 
(Lohengrin  hace  mutis  por  la  segunda  izquierda.  Todos  los 
demás  entran  en  el  circo.  Por  la  primera  izquierda  se  oye  el 
ruido  de  una  bocina  de  automóvil  y  poco  después  aparece 
TINO,  que  se  llama  como  artista  **Chapete*\  montado  en  un 
burro  que  llevará  el  gorro  cónico  de  payaso  entre  las  orejas  y 
va  ** vestido**  como  un  clown;  las  patas  de  delante  metidas 
en  las  mangas  y  las  de  atrás  en  los  pantalones;  también  lleva 
la  gorgnera  y  una  bocina.  Tino  viste  como  los  augustos  del  eir^ 
co;  es  joven,  pero  parece  viejo;  el  contraste  de  su  carácter  con 
su  máscara,  es  decir,  de  lo  que  es  espiritnalmente  con  lo  qne 
se  ve  obligado  a  hacer,  constituye  su  personalidad  grotesca  j¡ 
sentimental,) 

Cmcos.— (Saliendo.)  ¡El  tonto!  lEl  tonto!  | 
Paleta  I.*.— iMiále!  ¡Miálel  Es  el  payaso. 
Paleta  2.*. — Que  no,  mujer,  que  no  es  el  payaso,  que  es  el 
tonto.  ! 

Tino. — (Apareciendo.)  (Cuidao  con  las  curvas,  "Pinocho"! 
Ya  te  he  dicho  que  no  las  tomes  a  más  de  cuarenta,  que  aqui 
por  lo  visto  hay  una  zona  escolar. 

Chico  l.". — iQuitarsus,  que  le  voy  a  dar  una  pedrá  en  la 
cabeza ! 

Tino. — {Estate  quieto,  rico!  No  tires.  iQué  malos  instintos 
tienes!  ¿De  quién  eres  hijo? 
Chico  1.*. — De  la  estanquera. 
Tino.— a  otro.)  ¿Y  tú? 
Chico  2.o. — De  la  posadera. 
Tino. — (A  otro.)  ¿Y  tú,  monln? 
Chico  3.".-- De  la  boticaria. 

Tino. — ¿Y  en  este  pueblo  no  hay  mujeres  soHeraf? 
Chico      — Si,  señor:  mi  madre. 
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Tino.— I  Arrea I  ¿Entonces,  qnien  es  tu  padre? 

Chico  1.*. — Mi  padre  está  casao  con  la  madre  de  ésté. 

XiNO. — ¡Camará  con  el  pneblecitol  (A  los  chicos.)  Bueno,  se- 
pararse, que  voy  a  apearme  del  cabriolé...  (Se  apea  y  lleván- 
dose la  mano  al  espinazo,  dice:)  \Mi  madre I,  voy  a  tener  que 
mandar  que  le  arreglen  la  carrocería,  porque  es  que  se  me 
clava  el  estrapontín. 

Paleta.— lA—i  Que  te  digo  que  sí,  chica  I  Y  si  no  vamos  a 
preguntárselo.  (A  Tino.)  ¿Verdad  que  hace  usté  el  tonto? 

Tino. — El  que  hace  el  tonto  es  tu  novio,  que  te  deja  sola  con 
esas  hechuras  y  esa  cara,  i  Preciosidad  rústica  I  (La  va  a  to- 
car.) 

Paleta.  1.*. — lEh,  quieto! 

Paleta  2.*.— ¿Ves  cómo  no  es  tonto?  Oiga  usté:  ¿y  es  verdad 
que  va  a  haber  función  esta  tarde? 

Tino. — Sí,  señor,  a  las  cinco.  Matiné  de  moda.  Al  que  com- 
pre una  entrada  se  le  regalará  otra  para  el  jueves. 

Paleta  l.*. — ¿Pues  cuándo  se  van  ustés? 

Tino. — ^El  miércoles. 

Paleta  2.*. — ¿Y  no  podría  yo  venir  a  la  noche  pa  que  me 
pasara  usté  de  balde? 
Tino. — Claro  que  si. 
Paleta  2.*. — ¿Y  a  qué  hora  vengo? 

Tino. — ^Vente  después  de  la  una  que  están  tós  durmiendo. 
Paleta  l.*. — ¿El  tonto,  eh? 

Paleta  2.*. — ^Métele  un  deo  en  la  boca.  (Hacen  mutis.) 
Tino. — Bueno,  ricos,  ¿pero  aquí  no  hay  escuela? 
Chico  1.®. — Lo  eue  no  hay  es  maestro. 
Tino. — Pues  sí  que  hemos  caído  en  un  pueblecito. 
Chico. — iQue  baile!  iQue  baile! 

Tino. — (Echándolos.)  iHala!...  ¡Fuera  de  aquí!  Y  decirle  a 
vuestros  padres  que  os  traigan  a  las  cinco,  que  hay  matiné  in- 
fantil. (Los  va  echando.) 

Chico  1.*. — lYo  hasta  que  le  dé  la  pedrá,  no  paro! 

Tino. — (Avanzando.)  Bueno,  pues  ya  hemos  cumplido  con 
nuestra  obligación,  y  ahora  a  dar  el  golpe  hasta  la  hora  de  la 
matiné...  ¿Qué?...  ¿Hay  ganillas,  verdad?...  Pues  vamos  a  ir- 
las matando  con  este  pan  y  este  lomo  adobao,  obsequio  del 
alcalde.  ¿Qué  dices?  Que  te  extraña,  ¿verdad?  Como  a  mí, 
pero  ya  oiste  lo  que  me  dijo  al  dármelo:  — Ahí  va  eso,  de  com- 
pañero a  compañero,  porque  usted  hará  reír  en  el  circo,  pero 
hay  que  ver  lo  que  yo  hago  reír  en  el  Ayuntamiento.  (Le  da 
al  burro  un  cacho  de  pan.)  Anda,  deglute...  No  es  muy  variao 
el  menú,  pero,  iqué  le  vamos  a  hacer!,  cuando  me  paguen  la 
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nómina  te  llevaré  a  comer  a  la  carta  y  cuando...  (MiranS 
todos  lados  y  con  misterio.)  Cuando  logre  eso  que  tú  sabesj 
día  te  doy  un  banquete  con  brindis  y  to...  ¿Qué  dices?  ¿Que 
brindando  barias  el  burro?...  Claro,  sí...,  pero  no  te  preo( 
pes,  que  no  senas  el  primero,  ni  el  último.  Anda  con 
taja  de  lomo... 

(Sale  MARIPOSA  por  la  puerta  del  circo.) 
Mariposa. — Tino,  ¿qué  haces?  | 

Tino.— Aquí  obsequiando  a  «Pinocho"  con  un  trozo  de  la 

adobao.  " 

Mariposa.— ¿Pero  estás  loco?  ¿Cómo  le  va  a  gustar  al  í 
rro  eso?  f 

Tino.— I Anda  que  si  le  gusta!  Precisamente  el  flaco  de  ¿ 
burro  es  el  lomo;  si  lo  sabré  yo  que  voy  montao  en  él. 

Mariposa.— Bueno,  Tino,  no  sé  si  estarás  enterado  de  la 
noticia. 

Tino.— (T-emcroso.)  ¿Qué?  ¿Se  ha  sabido  de  mi  hermano? 
Mariposa.— No,  Tino.  Marcelo  murió  para  nosotros 
Tino.— (Suspirando  satisfecho.)  ¡Ah!...  ¿Verdad  que  si'> 
Mariposa.— La  gran  noticia  es  que  el  señor  Lohenerin  veto 
el  circo. 

*■ 

TiJ<o.— (Mirando  a  las  lonas  que  estarán  viejísimas.)  ¿P 
aquí  hay  traperos? 

Mariposa.— Se  lo  vende  a  la  mademoiselle  Lulú,  la  dueña 
carrusel. 

Tino.— I Qué  tía  viva! 

Mariposa.— Y  aunque  él  supone  que  se  quedará  también 
nosotros,  no  deja  de  ser  una  suposición.  Tú  figúrate  que 
le  gustamos  o  no  le  convenimos... 

Tino. — Gustarle...,  lo  que  se  dice  gustarle... 

Mariposa. — ¿  Si? 

Tino.— I  No  I 

Mariposa. — ¿Entonces  nos  echarán? 
Tino.— Hombre,  echarnos...,  lo  que  se  dicQ  echarnos 
Mariposa. — ¿No? 
Tino.— i  Sí ! 

Mariposa.— Tenemos  que  hacer  un  ensayo  delante  de  ella 
puerta  cerrada. 

Tino. — ¡Mi  tío  el  humorista! 

Mariposa. — ¿No  te  gusta  lo  del  ensayo? 

Tino.— ¡Lo  que  no  me  gusta  es  que  sea  a  puerta  cerra 
porque  como  esa  señora  tiene  ese  carácter  tan  violento,  no 
va  a  dar  tiempo  ni  de  abrirla! 
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ARiPüSA. — Eso  mismo  estoy  pensando  yo,  y  si  nos  echa, 
e  será  de  nosotros?  ¿Dónde  vamos.  Tino? 
^j-o. — Tienes  razón,  ¿dónde  vamos?  Mi  hermano,  y  perdona 
^io  recuerde,  me  metió  desde  pequeño  en  este  ambiente, 

ine  enseñó  ninguna  profesión,  ningún  oficio.  Por  eso  cuan- 
ocurrió  lo  que  ocurrió,  yo  no  pude  tomar  otro  rumbo.  Me 
e  a  trabajar  en  io  primero  que  me  mandaron,  y  lo  prime- 
[¿ue  me  mandaron  fué  por  tabaco;  después  me  hicieron  cria- 
de  pista,  pero  no  sabía  doblar  una  alfombra.  Luego  au- 
to y  voceador  del  espectáculo  para  atraer  al  público.  Por 

también  te  indiqué  que  aprendieras  a  hacer  la  mariposa 
nana;  era  uno  de  los  pocos  ejercicios  que  no  tienen  peligro... 
lAKiPOSA. — Y  asi  vamos  tirando  de  la  vida. 
;iNO. — (Co/i  emoción.)  Y  así  seguiría  eternamente,  contento  y 
iz  porque  te  tengo  a  mi  lado. 
Iariposa. — Por  Dios,  Tino;  que  pueden  oírte. 
Tino. — ¿Quién?  El  único  éste  (Por  el  burro.),  y  éste  lo  sabe 
o.  ¡Las  veces  que  tengo  hablado  con  él  de  til  Pero  si  te 
reparo...  (Ai  burro.)  Tú,  haz  el  favor  de  volver  la  cabeza. 
Mariposa. — {Con  cariño.)  ¡Tinol 

Tino. — {En  voz  baja  y  temblando.)  Mariposa...,  si  tú  te  de- 
ieras,  yo  sería  capaz  de  todo...  Mira:  si  Lohengrín  vende  el 

2o  nos  pagará  todos  los  atrasos  y  con  ellos  nos  libertaremos 
esta  vida;  yo  trabajaré  para  ti,  trabajaré  en  lo  que  sea  y 

idremos  un  cuarto  pequeño,  humilde,  pero  lleno  de  alegría 

le  cariño.  ¿Quieres,  Mariposa? 

Mariposa. — ¡Por  Dios,  Tino,  acuérdate!... 

fiNo. — De  que  mi  hermano  te  engañó  y  se  casó  contigo  para 

andonarte  luego  como  ha  hecho  con  todas. 

Mariposa. — Sí,  es  verdad.  Y  si  no  hubiera  sido  por  ti,  sabe 

os  dónde  hubiera  caído;  has  cuidado  de  mí,  te  debo  grati- 

d;  eres  bueno,  leal,  has  sido  mi  salvación,  pero... 

Tino. — Nos  iremos  donde  no  nos  conozca  nadie.  Marcelo  no 

Iverá. 

Mariposa. — Demasiado  lo  sé.  ¿Qué  fui  yo  para  él?  Un  ca- 
icho:  menos  que  eso... 
Tino. — Yo  he  sabido  de  él 

Mariposa. — (Con  ansiedad.)  ¿Tú?  ¿Y  qué?  ¿Qué? 

Tino. — Nada.  Se  fué  a  América  con  una  mujer;  al  mes  de 

ígar  a  Buenos  Aires,  la  abandonó  y  se  unió  a  otra... 

Mariposa. — ¡  Canalla  1 

Tino. — ¡Y  si  tii  supieras I... 
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Mariposa. — ¿Qué  más  quieres  que  sepa? 

Tino. — Algo  que  te  asombraría,  algo  que...,  pero  no,  no  debo 
decírtelo...,  yo  no  debo  preocuparte;  yo  no  debo  más  que  ale- 
grarte, harcerte  feliz  la  vida. 

Mariposa. — ¡Qué  bueno  eresi 

Tino. — ¡Ah,  sí!  Pues  vamos  a  hablar  de  nosotros...,  pero  asi 
cara  a  cara  no  me  atrevo;  me  corto...  Mejor  es  que  hablemos 
por  teléfono.  (Coge  al  burro  y  lo  coloca  en  el  centro.)  Anda, 
coge  ese  auricular  (Por  la  oreja.) 

Mariposa. — Que  no  estamos  en  el  circo,  Tino. 

Tino. — Hazme  el  favor,  mujer. 

Mariposa. — Bueno. 

Tino. — ¡Alól...  ¿Hablo  con  la  señorita  Mariposa? 
Mariposa. — Sí. 

Tino. — Aquí  "Chápete";  el  célebre  artista  del  gran  circo  de 
Lohengrin  que  quiere  obsequiarla  con  un  ramo  de  flores. 

Mariposa. — i Flores I  ¡Mi  ilusión!  (Hablando  por  la  oreja.) 
¿Claveles,  verdad? 

Tino. — Claveles  no  hay. 

Mariposa. — ¿Rosas? 

Tino. — Rosas  no  hay. 

Mariposa. — ¿  Crisantemos  ? 

Tino. — Crisantemos  no  hay. 

Mariposa. — ¿Pues  qué  es  lo  que  hay? 

Tino. — Hay  muy  poco  dinero...  Todo  lo  más  para  un  ramo 
de  violetas. 

Mariposa. — (Riendo.)  iQué  tonto  eres! 

Tino. — (Como  si  no  oyese.)  ¿Cómo?  Espérese  que  hay  un 
ruido  en  la  línea.  (Mirándole  el  lomo  al  burro.)  Debe  ser  un 
cruce... 

Mariposa. — (Más  fuerte.)  jQue  eres  un  tonto  I 
Tino. — Sí,  señorita,  un  tonto.  El  tonto  más  tonto  de  todos 
los  tontos;  pero  un  tonto  que  seria  feliz...  ¿me  oye  usted,  se- 
ñorita?... (Cobarde  y  emocionado.)  Completamente  feliz  si... 

(En  este  momento  por  la  parte  del  circo  sale  VERA  y  los 
sorprende.) 

Vera. — ¡Ah,  vamos!,  ya  me  explico  a  qué  habías  salido. 

Mariposa. — (Siguiendo  la  burla.)  Es  que  me  habia  llamado 
éste  a  conferencia. 

Tino. — Pero  has  llegao  tú,  y  la  censura. 

Vera. — (Por  el  burro.)  ¿Es  vuestro  confidente,  verdad? 

Tino. — ^Más  aún:  es  nuestro  padrino,  ¿verdad»  "Pinocho**? 

Mariposa. — que  con  un  padrino  así  se  va  a  todas  par- 
tes. {Con  montarse  en  éll... 
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Vera. — ¿Los  dos? 
Mariposa. — ¡Claro  que  los  dosi 
Vera. — ¡Ah!,  vamos,  sí:  a  estilo  de  Portugal. 
Mariposa. — El  que  hemos  aprendido  de  ti. 
Tino.— Déjala.  To  eso  son  celos. 
Vera. — A  ver  si  crees  que  estoy  enamorada  de  ti... 
Tino. — Serias  una  más;  este  mes  estoy  irresistible. 
Vera. — Mira,  eso  quizá  sea  verdad,  porque  para  deshancar 
a  tu  hermano...  ¡Nada  menos  que  al  gran  artista  Marcelo I... 
Mariposa. — Tienes  una  lengua  de  vibora. 

Tino. — Vera,  te  suplico  que  no  vuelvas  a  nombrar  a  Mar- 
celo para  nada;  ni  te  preocupes  de  nosotros.  No  recuerdo  ha- 
berle hecho  nada  malo  a  nadie  en  mi  vida,  pero  si  sigues 
mortificando  a  Mariposa... 

Vera. — ¿Me  pegas,  verdad? 

Tino. — Pegarte  no,  pero...  no  sé,  no  sé... 

Vera. — ¡ Infeliz  1  ¡Payaso  sin  gracia l 

Mariposa. — ¡Vera,  vetel 

Vera. — Y  tanto;  cómo  que  me  están  esperando.  Yo  también 
tengo  mi  cortejo;  no  va  a  ser  sólo  Mariposa...  Ahora  que 
cuando  conozcáis  al  que  me  espera  me  vais  a  tener  envidia. 

Mariposa. — Ni  éste  ni  yo  sabemos  lo  que  es  eso. 

Vera. — ¡Quién  sabel  Vaya,  me  voy,  que  aunque  es  cerca  de 
aqui  donde  me  esperan,  tengo  que  volver  para  la  matiné  y 
hoy  es  un  día  de  sorpresas...  Lohengrin  que  se  arregla  con  la 
del  carrusel  ;  Mariposa  que  se  arregla  contigo:  ¡ja,  ja,  jal 
(Muíís  segunda  izquierda  riéndose.  Los  dos  quedan  pensativos. 
Por  el  circo  sale  2  ARSILA.) 

Tarsila. — {Viéndoles.)  ¿^ué  os  pasa  que  tenéis  esas  caras 
tan  largas? 

Mariposa. — ¿Qué  quiere  usted  que  nos  pase?.  Vera,  que... 
Tarsila. — ¡Ella  había  de  serí  JLa  pobrecita  tiene  siete  gatos 
en  la  barriga. 

Tino. — ¿Siete?  Usté  ha  sumao  mal.  Esa  tiene  dentro  '"La 
casa  de  los  (iatos",  pero  que  trague  cordilla. 

Tarsila — ¡v¿ue  mujer!  No  esta  a  gusto  más  que  haciendo 
daño... 

Mariposa. — Yo  así  no  sigo  en  la  compañía.  Prefiero  morir- 
me de  hambre. 

Tino. — ¿Morirte  de  hambre  tú?  ¿Y  por  esa?...  Antes  la  cojo 
y  la  destrozo  con  mis  manos. 
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Tarsila.— ¿Pero  qué  vas  a  destrozar  tú?  ¡Como  iio  destro- 
ces la  ropal 

Mariposa. — Es  demasiado  bueno. 

Tino.— No  liarse  mucho:  si  se  tratase  de  mí;  no  os  niego  que 
callana  y  sulriría...;  pero  tratándose  de  ésta...,  ¡qué  sé  yoí... 

Tarsila.— í\  o  te  canses,  lino,  tu  iias  nacido  asi  y  asi  mo- 
rirás, pero  lio  te  preocupes,  que  cuando  compre  el  circo  la  üel 
carrusel,  una  de  las  que  me  parece  a  mi  que  no  le  harán 
amena  gracia  es  vera,  y  si  aaeinas  toüos  nos  ponemos  ae 
icuerdo  para  que  no  la  lome,  que  no  es  muy  diiicil,  porque 
;oino  naüie  la  puede  ver... 

liNo. — üso  sena  lo  mejor. 

Mariposa. — ¿\  usted  cree  que  yo  le  gustaré? 

Tarsila. — ¡gué  cosas  dices  i  Tu  trabajo  no  es  una  cosa  del 
)tro  jueves,  pero  es  un  número  que  luce. 

Mariposa.— bi  yo  me  decidiese  por  el  trapecio...  Un  trape- 
ro muy  alto,  casi  en  la  cúpula  del  circo,  con  las  cueruas 
lenas  de  llores...,  y  nada  de  red...,  la  red  quita  la  emoción 
leí  peligro. 

Tino.— üso  es  lo  que  me  asusta,  el  peligro.  iÑo,  MarípáSÍ^ 
u  no  debes  salir  de  tu  trabajo.  Estas  tan  guapa  cuando 
:gitas  las  alas  y  el  reliector  proyecta  en  tu  cuerpo  sus  rá- 
agas  luminosas.  No,  no,  no;  tú  a  lo  tuyo,  y  si  es  necesa- 
lo  subirse  al  trapecio  me  subiré  yo,  y  si  es  necesario  tirarse 
e  él  me  tiraré  yo,  y  si  no  me  quieren  poner  red  que  no  me 
1  pongan. 

Tarsila. — ¡Jesús!  ^  -j-^-j—^.^^  aaM 

Tino. — Que  me  pongan  una  lona,  que  es  más  seguro. 
Mariposa. — No  digas  tonterías,  i'iuo. 

lARSiLA. — No;  vosotros  seguramente  escaparéis  bien;  aquí 
l  hueso  soy  yo. 

Mariposa. — L.iaro,  como  no  está  usted  gorda. 
Tarsila.— Por  eso  digo  que  soy  el  hueso.  ¿Cómo  me  presento 
)mo  la  mujer  fenómeno? 
Tino. — bi  que  es  compromiso. 

Tarsila. — Mi  marido  dice  que  no  me  preocupe,  porque  él 
ene  varios  trucos...  Uno  de  ellos,  según  me  ha  dicho,  es  co- 
)carme  asi  en  una  tabla  con  los  brazos  en  cruz  y  él  desde 
os  metros  de  distancia  tirar  cuchillos  hasta  que  me  dibuje 
>do  el  cuerpo,  ¿gué  os  parece? 

Mariposa. — ¿Que  le  va  a  dibujar  el  cuerpo? 

Tino.— Mi  parecer  es  que  no  se  meta  en  dibujos. 

Mariposa.— Sí,  porque  a  lo  mejor  se  le  va  un  trazo  y  se  lo 
enen  que  borrar  en  la  casa  de  socorro. 

Tarsila. — Pues  algo  tenemos  que  hacer. 


Tino. — Ya  pensaremos  entre  todos.  Bueno,  voy  a  encerrai 
a  la  Telefónica,  (por  el  burro)  que  se  .  va  acercando  la  hors 
de  la  matiné,  y  hay  que  levantar  las  lonas  y  prepararle 
todo  para  la  entrada. 

Mariposa. — ¿Pero  tú  crees  que  vendrá  alguien? 

Tino. — Puede  que  si;  como  hoy  es  moda... 

Tarsila. — Yo  creo  que  por  mucho  que  te  desgañites  anun 
ciando  la  función,  como  si  na... 

Tino. — Ya  veremos;  cuando  me  oigan  ouizá  piquen.  (Hacei 
mutis  por  el  circo  las  mujeres  y  Tino  por  la  derecha  llevándos 
el  burro.  Por  la  segunda  izquierda  sale  YERA  seguida  de  MAB. 
CELO,  joven  fuerte  y  bien  vestido.) 

Marcelo. — ¿Ese  es  el  circo? 

Vera. — Sí,  Marcelo,  ese  es.  ¿Te  extraña,  verdad? 

Marcelo. — Ese  no  es  en  el  que  yo  he  trabajado;  aquél  te 
nía  una  carpa  para  mil  espectadores;  era  limpio,  alegre... 

Vera. — Esto  es  una  barraca  indecente. 

Marcelo. — ¿Y  dices  que  Lohengrin  va  a  venderle? 

Vera. — Sí;  está  en  tratos  con  la  dueña  del  carrusel. 

Marcelo. — Tendría  gracia  que  el  que  lo  comprase  fuese  ye 

Vera, — ¿Tú?  ¿El  guapo  Marcelo  empresario  de  sus  antiguo 
compañeros?... 

Marcelo. — ¿Por  qué  no?  Me  sobra  dinero  para  eso  y  par 
mucho  más. 

Vera. — (Con  intención.)  Entonces,  Mariposa  será  la  empr( 
saria. 

Marcelo. — De  eso  hay  mucho  que  hablar.  Mariposa  será  J 
que  yo  quiera  que  sea.  Para  eso  soy  su  marido. 
Vera. — Si,  pero  como  Tino... 

Marcelo. — (Sonriendo  burlonamente.)  ¿Quién?  ¿Ese  infeliz 
¿Tú  crees  que  le  puede  quitar,  no  digo  yo  a  mí;  a  nadie,  un 
mujer? 

Vera. — Te  juro  que  todo  lo  que  te  he  contado  es  verda 
Si  tú  hubieras  podido  ver  las  cosas  que  yo  he  visto...  A  ii 
que  no  me  interesa  me  indignaba. 

Marcelo.— Sí,  sí,  te  creo.  Claro  que  yo  la  abandoné...,  < 
decir,  la  abandoné...,  me  fui  por  ahí  a  sentirme  libre  un  po( 
tiempo;  a  sacudir  la  monotonía  que  nos  ahogaba...  A  un  hor 
bre  como  yo  no  se  le  puede  exigir  la  constancia  que  se  1 
exige  a  esos  otros  desgraciados;  me  cansé,  me  fui,  he  pasa( 
año  y  pico  por  ahí  gozando  de  la  vida  y  ganando  dinero 
ahora  vuelvo,  y  aquí  no  ha  pasado  nada. 

Vera. — ¡Quién  sabe!  Mariposa  no  olvida  tu  traición.  Desi 


que  la  abandonaste,  Tino  lo  ha  sido  todo  para  ella,  y  si  tú 

le  mandas  que  deje  a  Tino,  entre  tú  y  él... 

Marcelo. — ¿Le  elegiría  a  él,  verdad?  (Riendo.)  iQué  tonte- 
rías dices!... 

Vera. — (Con  intención.)  Oye,  Marcelo,  y  si  Mariposa,  por  eso 
mismo  que  acabo  de  decirte,  por  tu  traición,  por  el  agrade- 
cimiento que  siente  por  tu  hermano,  porque  su  dignidad  de 
mujer  la  arrastra,  por  lo  que  sea...  no  quiere  volver  á  unir 
su  vida  a  la  tuya,  ¿qué  harías,  Marcelo? 

Marcelo. — Estás  loca.  Vaya,  me  voy. 

Vera — ¿No  vas  a  entrar? 

Marcelo. — No,  va  a  empezar  la  función  y  figúrate  lo  que 
pasarfa  si  me  presentara.  iPobrecillos !  Tendrían  que  suspen- 
der el  espectáculo;  yo  soy  artista  y  sé  el  respleto  que  se  le 
debe  al  público  y  sé  también  lo  que  les  cuesta  ganarse  la 
vida.  Mañana  ajustaremos  cuentas.  No  hay  prisa. 

Vera. — iQve  piensas  hacer? 

Marcelo. — Ya  lo  verás:  Te  aconsejo  que  no  te  pierdas  mi 
visita.  Adiós,  Vera.  (Hace  mutis  primera  izquierda.) 

Vera. — Lo  que  es  menester  es  que  Mariposa  no  vuelva  con 
él,  porque  no  volviendo...  (Entra  en  el  circo.) 

(BOCANEGRA  corre  las  lonas  de  su  barraca  u  se  verán  los 
rarteles  clásicos  de  coaidas.  etc.,  etc.  DAGUERRE  corre  las  de 
la  suya,  viéndose  la  fotografía  con  los  aparatos,  los  telones 
fiqurando  aeroplanos,  barcas,  toreros  toreando,  etc.,  etc.  En  el 
circo  también  empiezan  a  levantar  las  lonas  los  artistas:  salen 
alnunos  paletos,  mujj  pocos,  que  se  acercan  a  las  barracas.) 

Bocanegra. — (Voceando  a  la  puerta  de  su  barraca.)  i  Vayan 
pasando,  señores,  a  ver  el  {?ran  Museo  Taurino!  Las  grandes 
tragedias  taurómacas.  ¡Todo  de  tamaño  natural I  jEl  toro  de 
tamaño  natural!  ¡La  cornada  de  pronóstico  natural!  ¡Todo  re- 
producido en  cera!  j  Aquí  no  hay  trampa  ni  cartón!  j  Aquí 
no  hay  más  cera  que  la  que  arde!  ¿Quién  no  se  emociona  por 
veinte  céntimos? 

Un  Sordo. — ¿Qué  estará  diciendo? 

Bocanegra. — (Gritando.)   iTodo  en  cera!  jTodo  en  ceral 
Un  Sordo. — lAhl,  es  que  vende  velas... 

Daguerre. — (A  la  puerta  de  la  fotografiad  : Pasen,  pasen! 
I Retratos  al  minuto!  j Fotografías  nunca  vistas!  Por  un  pre- 
cio módico,  podéis  retrataros  como  más  os  guste:  guiando  un 
aeroplano,  dándole  un  natural  a  un  novillo,  dándole  de  ma- 
mar a  un  becerro.  Pasen  señores,  pasen...  iSólo  por  siete  gor- 
das!... (A  uno  que  va  a  entrar.)  jPara  retratarse,  lo  primero 
que  hay  que  hacer  es  retratarse!...  (Ademán  de  pagar,)  Nada 
más  qne  setenta  céntimos. 


BoCANEGRA. — ¡La  cogida  y  muerte  del  Caneca I 
{En  este  momento  ya  se  ha  levantado  por  completo  la  lona 
del  circo  y  sobre  el  tabladillo  de  entrada  están  todos  los  ar- 
tistas. TARSILA  sentada  detrás  del  mostrador  preparada  para 
despachar  localidades,  TINO  toca  una  campana  que  hay  col- 
gada.) 

XiNo. — Adelante,  señores,  adelante;  se  ruega  al  ilustrado  pú- 
blico que  se  agrupe  y  aproxime  porque  va  a  empezar  la  ma- 
tiné  a  precios  reducidos.  El  importe  de  la  localidad  no  le 
importe;  lo  que  buenamente  quiera  dar  incluido  el  timbre  y 
la  campana. 

BocANEGRA. — Aprovechen  la  ocasión.^ Hoy  es  día  de  moda  y 
pueden  ver  una  cornada  en  el  hipocondrio.  ¿Cuándo  volverán 
ustedes  a  ver  una  cornada  como  ésta  por  cuatro  perras? 

Daguerre. — Retratos  en  burro  al  minuto.  ¡Retratos  en* avión, 
volando I   ¡Grupos   de  una  persona,  baratísimos I... 

Tino. — La  rosca  humana,  creación  de  la  familia  Carpanta. 
Este  trabajo  nos  lo  han  querido  imitar  varios  artistas,  pero 
han  fracasado,  porque  a  la  hora  de  hacer  la  rosca  nadie  como 
nosotros... 

Tarsila.— ¡Duro!...  ¡Duro!... 

Tino.— Aquí  verán  al  maravilloso  Hugo  y  al  gran  Herculino. 
Herculíno  es  el  que  está  detrás  de  la  señora.  Tiene  una  fuerza 
que  consterna.  Detiene  un  autobús  en  marcha  agarrándose  a 
la  rueda  de  repuesto  y  mañana,  si  se  lo  permite  el  jefe  de  esta- 
ción, detendrá  el  correo  al  entrar  en  agujas,  por  lo  que  no  debe 
extrañar  a  este  distinguido  público  que  mañana  llegue  el  co- 
rreo con  retraso. 

Un  Sordo. — Aquí  es  lo  corriente. 

XiNO. — Mademoiselle  Vera,  malabarista  incomparable:  juega 
con  cuchillos  afiladísimos,  con  bolas  de  billar,  con  balas  de 
cañón  y  con  velas  encendidas.  No  se  sabe  cómo  admirarla  más, 
si  con  las  balas  o  con  las  velas  o  con  las  bolas.  Mesié  Filadelfo. 
Este  joven  apenas  nacido  fué  desconyuntado  por  la  comadro- 
na y  trabajando  en  el  tapiz  se  pliega  como  un  pañuelo.  Se 
hace  cinco  o  seis  dobleces  de  tal  modo,  que  al  acabar  su  tra- 
bajo casi  siempre  hay  que  plancharle.  ¡Pasen,  pasen I...  Niños 
y  militares...,  media  entrada...,  sólo  media  entrada. 

Uno. — (Acercándose.)  Déme  media  entrada. 

Tino. — ¿Es  usted  militar? 

Uno. — Soy  del  Somatén. 

Tino. — Es  lo  mismo.  Madame  Társila,  al  bizarro  somateneista, 
media  entrada. 
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(Le  dan  la  entrada  y  entra  a  tiempo  que  sale  LOHENGRIN 
.por  la  derecha.) 

LoHENGRiN. — ¿Qué?  ¿Tencmos  guente? 
TiNOv — Media  entrada. 

LoHENGRiN. — Hombre,  ¡gracias  a  DiosI  i Mucho  bueno I  {Entra 
?n  el  circo.  Bocanegra  ij  Daguerre  siguen  anunciando  el  espec- 
táculo a  grandes  gritos  y  a  la  vez.  Tocan  las  campanas.  Tino 
hace  lo  mismo.  Lejos  en  el  foro  se  oyen  gritos  de  feria,  orga- 
lillos,  una  murga  y  todos  los  ruidos  de  estas  ferias,  mientras 
m  cayendo  el 

TELON 


ACTO  SEGUNDO 

A  la  mañana  siguiente,  en  la  pista  del  circo  de  Lohengrin.  Es  una  es  j 
pecie  de  tienda  de  campana  con  bancos  alrededor  formando  una  grade 
ría  de  tablas.  A  los  lados,  los  mástiles  que  sostienen  el  cono  de  lona  ' 
Frente  al  público,  la  puerta  que  comunica  con  los  cuartos  de  los  ar 
tistas,  tapada  con  una  mugrienta  cortina.  A  un  lado  y  otro  puertas  parj 
entrada  del  público.  Del  techo  cuelgan  lámparas  de  acetileno,  una  escaL' 
anillas  y  un  trapecio.  Todo  dará  la  impresión  de  miseria. 

(En  escena  TARSILA  en  traje  de  sociedad  pasado  de  moda,  coi 
alhajas  falsas.  GUNDAMIO,  de  frac  y  condecoraciones;  el  frw 
no  le  sienta  bien  y  por  los  guantes  se  le  salen  los  dedos.  Tino  si 
gue  caracterizado  de  tonto  de  circo,  con  el  detalle  que  se  din 
al  final  del  acto.  Társila  y  Gundamio  están  ensayando  un  nú 
mero  nuevo;  empujan  con  la  cabeza  un  pelotón  enorme  y  a 
mismo  tiempo  tocan  él  una  guitarra  y  ella  una  mandolina,  S 
arrojan  el  balón  el  uno  al  otro  un  par  de  veces  y  como  en  se 
guida  se  les  cae,  dejan  de  ensayar.  En  la  pista  hay  una  mes^ 
pequeña  como  las  que  sirven  para  los  ejercicios  de  prestidigita 
ción  y  dos  sillas  o  taburetes,) 

Gundamio. — Társila,  ten  cuidao  que  me  la  tiras  a  las  na 
rices  y  esto  hay  que  hacerlo  muy  bien,  porque  yo  quiero  qui 
éste  número  sea  sonao. 

Tino. — ¿Más  sonao  que  con  las  narices? 

Gundamio. — Es  que  con  las  narices  no  la  puedo  devolver  L 
pelota.  (A  ella.)  Tú  tíramela  a  la  frente. 

Társila. — ^Yo,  tocar  y  darle  al  pelotón  no  puedo.  O  hago  un 
cosa  u  otra. 

M 
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Tino. — Tlé  razón  Társila,  eso  no  es  un  número  pa  uná 
mujer.  f 

GuNDAMio. — ¿No  ha  de  serlo?  Lo  que  hace  falta  es  quo  lo  enV  ,' 
saye  mucho  y  que  aprenda  a  tocar  la  bandurria.  í  i 

Tino. — lAh,  bueno!,  si  es  cuestión  de  cinco  o  seis  años  ncl 
he  dicho  nada...,  pero  pa  esta  tarde...  El  que  va  a  hacer  un%i 
cosa  nueva  soy  yo.  1 

Tarsila. — ¿Tú?  I 

Tino. — Sí,  señora.  Me  he  puesto  de  acuerdo  con  HcrcuHno  j 
entre  los  dos  vamos  a  hacer  una  cosa  que  va  a  sorprender! 
al  público.  Como  él  ya  tiene  menos  fuerza  que  una  reeomeiH 
dación  por  carta  y  pa  levantar  una  pesa  tenía  que  tomar  acei- 
te de  hígado  de  bacalao  se  ha  aliado  conmigo  y  ya  verá  usté 
qué  éxito.  I 

GuNDAMio. — ¿A  que  vamos  a  gustar  ahora  que  va  a  vender 
el  circo? 

Tino. — Haya  que  ingeniarse  para  que  no  nos  eche  la  nueva 
dueña.  ¿Vosotros  hacéis  por  fin  lo  de  los  cuchillos? 

Tarsila.— I Y  un  tordo!...  Vamos,  hombre,  si  hemos  estaoi 
ensayando  esta  mañana  con  unos  de  madera  y  fíjate  cómo  tenJ 
go  este  temporal.  I 

Tino. — ¡Qué  barbaridad,  qué  chichón!  1 
Tarsila. — Aquí  en  el  codo  me  ha  dao  con  uno  en  el  hueso? 
dulce. . . 

Tino.— ¿En  el  dulce?  Sería  un  cuchillo  de  postre. 

Tarsila. — Si  llegan  a  ser  de  verdad,  me  deja  como  un  pa- 
lillero. Empezó  a  dibujarme  la  cabeza  y  con  el  primero  me 
dió  en  esta  sien  que  me  dejó  casi  privada.  Yo,  claro,  al  sentir 
el  golpe  incliné  la  cabeza  pa  el  lao  contrario  en  el  momento 
en  que  venía  el  segundo,  que  me  dió  de  lleno  en  este  oído 
que  parece  que  tengo  un  auricular  con  la  señal  de  comuni- 
cando. 

Tino. — Pero  señor  Gundamio... 

GuNDAMio. — El  pulso  que  no  me  respondió:  falta  de  costum- 
bre. 

Tarsila. — ^Y  con  el  tercero  me  dió  en  un  ojo  que  si  no  lo 
cierro  i  angelitos  al  cielo ! 
Tino. — ¿Por  qué? 

Tarsila. — Porque  me  estropea  una  niña. 
Gundamio. — Falta  de  ensayo;  pero  ya  verás  cuando  lo  haga- 
mos con  cuchillos  de  verdad. 
Tino. — Falta  que  ella  quiera. 

Tarsila.— I Y  que  lo  digas!  Si  se  empeña  en  dibujarme  1* 
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silueta  lo  hace  con  carboncillo,  pero  cuchillitos,  no.  Con  lo  qne 
tenemos  preparao  nos  basta. 

GuNDAHio. — ^Bueno  y  a  to  esto,  ¿qué  es  do  Mariposa? 

Tino. — Ha  ido  al  pueblo  por  el  menú. 

GuNDAMio. — ¿El  menú? 

Tino. — Como  nsted  lo  oye,  el  menú. 

Tarsila. — ¿Y  qué  menú  es  ese? 

Tino. — Poca  cosa:  una  entrada,  un  plato  de  pescao,  otro  do 
carne  y  si  le  alcanza  un  postre. 
GuNOAMio. — ¿Cuánto  la  has  dao? 
Tino. — Ochenta  céntimos. 

GuNDAMio. — ^Pues  la  alcanza.  , 
Tarsila. — La  alcanza  pa  el  postre  na  más. 
Tino. — ^Es  lo  mismo,  si  trae  mucho  como  si  trae  poco... 
GuNDAMio. — ^Poco...,  poco;  no  te  hagas  ilusiones. 
Tino. — Pa  mí  lo  importante  es  que  lo  trae  ella.  Ya  os  po-  » 
déis  dar  cuenta. 

GuNDAMio. — SI,  hombre,  si,  y  que  sea  enhorabuena. 
Tarsila. — ^Y  que  sea  pa  bien. 

Tino. — ^Lo  será,  ¿por  qué  no?  Yo  la  quiero,  y  ella...,  ella... 
no  me  atrevo  a  asegurarlo...,  pero  por  lo  menos  una  miaja  de 
afecto  me  tiene. 

Tarsila. — Una  miaja  de  afecto  y  un  agradecimiento  muy 
grande. 

Tino. — ^Pues  yo  haré  que  to  eso  se  convierta  en  cariño  y  que 
viva  feliz  y  dichosa. 
GuNDAMio. — ^Bien  mereció  se  lo  tiene  la  pobre. 
Tarsila. — ^Aqui  llega. 

(Por  la  pnerta  de  la  calle  aparece  MARIPOSA;  trae  varios 
paquetes  en  la  mano.) 
Mariposa. — ¿He  tardao? 
Tino. — Un  poquillo. 

Mariposa. — lAy,  hijo,  si  es  que  como  está  la  plaza  no  le 
lle^a  a  una  para  ná! 

Tino. — ^Y  pa  el  '*metro'*  no  te  habrá  sobrao. 

Mariposa. — ¿Pero  tú  sabes  cómo  está  el  pueblo?  Si  no  se 
puede  dar  un  paso;  con  eso  de  ser  el  último  día  de  feria  está 
todo  el  mundo  en  la  calle. 

Tarsila. — ^Es  natural. 

Mariposa. — ¡Y  cómo  están  los  mozos!  Al  salir  de  aquí  me  si- 
guió un  grullo  y  me  ha  dicho  una  de  barbaridades... 
Tino.— ¿Sí,  eh?  ¿Y  qué  te  ha  dicho? 

MAitiPoaA. — ^"Oye,  Mariposa:  ¿quiéres  venir  conmigo  a  la 
güerta?"... 
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Tarsila. — Qué  fino. 

Tino. — Te  iria  a  obsequiar  con  fruta. 

Mariposa. — ^Eso  creí  yo,  pero  resultó  que  era  a  la  "gtieri 
de  la  calle,  donde  no  pasa  un  alma.  _ 

Tino. — Bueno,  si  cojo  a  ese  Tenorio  rústico  le  doy  un  pii 
tazo  en  la  boca  que  le  corrijo  la  pronunciación. 

Mariposa. — No  hay  que  hacerles  caso. 

Tino. — Bueno,  pues  a  otra  cosa,  Mariposa.  ¿Qué  hay 
menú? 

Mariposa. — Aquí  lo  traigo. 

TABSi-LA.—CExtrañada.)  ¿Pero  to  lo  que  éste  te  ha  pedio? 
Mariposa. — Todo. 
Gundamio.— A  ver,  a  ver...,  detalla  porque  tengo  curiosidi 
Tino. — ¿La  entrada,  qué? 

Mariposa.— La  entrada  es  un  poco  floja,  porque  con  el 
pital  que  me  diste... 

Tarsila. — ¿Pero  qué  traes? 

Mariposa.— Patatas  fritas  a  la  inglesa.  (Saca  un  paquetW 
Veinticinco  céntimos. 

Tino.— Oye  tú,  ¿y  esto  llena? 

Mariposa. — Cómo  va  a  llenar  si  es  una  entrada  floja. 
Gundamio. — Eso  lo  que  está  es  mu  salao. 
Mariposa.— Vaya,  no  ha  tenido  éxito  la  entrada. 
Tino. — A  ver  el  pescao. 

Mariposa.— (t7n  poco  cortada.)  ¡El  pescao...,  el  pescao!  ¿ 
arenque  es  pescao? 

Tino. — i  Claro  I  Sólo  que  es  pescao  hace  mucho  tiempo. 

Mariposa. — Pues  eso  traÍ£fo,  un  arenque. 

Tino. — ¿Curao  o  ahumao?,  porque  los  ahumaos  me  dan  tu 

Mariposa. — Por  quince  céntimos  no  creo  que  venga  curao. 

Tino. — Tó  lo  más  que  viene  es  convaleciente. 

Mariposa. — Vaya,  tnmpoco  ha  tenio  éxito  el  plato  de  pesci 

Tino. — Sí,  hija,  sf.  Lo  que  pasa  es  que  entre  las  patatas  sal 
y  el  arenque,  que  también  tié  lo  suyo,  antes  de  llegar  al  ph 
de  carne  hemos  secao  la  fuente  del  pueblo. 

Tarsila. — Ah,  ¿pero  también  traes  carne? 

Mariposa. — De  membrillo.  Treinta  céntimos  y  diez  que  h 
sobrao.  (Se  los  da.) 

TiNo.^ — Pa  mí  que  ésta  me  sisa. 

Tarsila. — ¿Qué  te  sisa?  El  día  que  la  des  un  duro  te  al 
uiin  cuenta  corriente.  | 
Gundamio. — Na  de  eso  llena. 

Tarsila. — To  eso  no  sirve  má§  que  pa  engañar  el  hamb 


iÍARiPOSA, — De  sobra  lo  sé,  pero,  ¿qué  quería  usté  que  hiciese 
1  ocho  perras? 

Tino. — Como  no  hubiera  hecho  una  cacería... 

vIariposa. — Ya  es  mérito  engañar  a  dos  con  ochenta  cénti- 

ts.  No  hay  quien  engañe  más  barato. 

Tino. — (Aparte.)  Esta  me  está  restregando  el  capital  por  las 
rices. 

iuNDAMio. — Pues  anda,  vamos  nosotros  también  a  hacer  por 
vida. 

Pino. — Y  no  les  digo  a  ustedes  que  se  queden  a  comer  con 
íotros,  porque  como  no  esperábamos  invitados  no  hemos 
ho  extraordinario. 

Tarsila. — Si,  vamonos,  porque  estos  más  que  comer  lo  que 
án  deseando   es  quedarse  solos. 
jIundamio. — Pues  que  aproveche. 
Mariposa. — Muchas  gracias. 
Hacen  mutis  Gundamio  y  Társila.) 
Tino. — Anda,  pon  la  mesa  y  vamos  a  banquetearnos. 
^Iariposa. — Dónde  quieres  que  la  ponga,  ¿en  el  comedor  o 
el  hall? 

Tino. — Ponía  en  el  pasillo  que  hay  menos  corriente.  (Seña- 
do el  borde  de  la  pista.) 

tfARiPOSA. — ¡Ajajá!  (Extiende  un  periódico  y  pone  los  tres 
luetes.) 

Tino. — Hazme  plato. 

\Iariposa. — (Contando  las  patatas.)  Una,  dos,  tres,  cuatro, 
co  y  seis;  y  seis  pa  mí. 

Tino. — (Comiendo.)  ¡Caray!  ¿Sabes  que  tenía  razón  la  señá 
rsila? 

Mariposa. — Sí...,  sí,  están  un  poco  sabrosas. 

Tino. — Están  que  se  llevan  la  lengua.  Con  esto  quien  gana 

el  público. 

klARiPOSA. — ¿Por  qué? 

Tino.— Porque  ya  verás  lo  salao  que  voy  a  estar  esta  tarde 
bajando. 

►Iariposa. — Pues  como  el  arenque  esté  lo  mismo... 
Tino.— ¿El  arenque?...  (Llamando.)   Oye,  Olimpia...  (A  una 
ijer  que  sale  en  este\momento  con  un  cogedor  y  una  escoba.) 
)LmpiA. — Mande  usté. 

Tino.— ¿Me  quieres  hacer  el  favor  de  traer  un  cacharro  con 
la? 

XiMPiA. — Con  mucho  gusto. 

riNo.— Con  mucho  gusto  y  con  mucha  agua. 

Mariposa.— Sí,  porque  el  menú  lo  pide. 
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Olimpia. — Como  si  quieren  ustés  otra  cosa,  no  faltaba  más. 
Pues  menudo  gusto  tengo  yo  en  servirles;  con  lo  graciosa  y 
lo  simpática  que  es  la  señorita  trabajando. 

Mariposa. — Mucbas  gracias,  mujer. 

Tino.— ¿Y  yo,  qué? 

Olimpia. — ^Lo  que  usté  bace  ya  no  tiene  tanta  sal. 

Tino. — ^Lo  que  bago  yo  no,  pero  lo  que  bacen  en  este  pueblo... 

Mariposa. — Sobre  todo  las  patatas. 

Olimpl*. — Pues  ahora  mismo  voy  por  el  agua. 

Tino. — de  paso,  ya  que  eres  tan  amable,  pregúntale  al 
cartero  si  tiene  algo  pa  mí. 

Mariposa. — ¿Qué  puede  tener  para  ti  el  cartero? 

Tino. — A  lo  mejor  tiene  un  recao.  Anda,  anda,  que  tengo  la 
boca  seca. 

Olimpia. — En  seguía.  (Mutis,) 

Mariposa. — Oye,  Tino,  abora  que  estamos  sólos,  quiero  decir- 
te una  cosa.  ^ 
Tino. — Di  lo  que  quieras,  y  anda  con  el  arenque. 
Mariposa. — Bueno. 

Tino. — Pero  anda  con  cuidao  porque  tie  mucbas  raspas.  ¿Qué 
es  ello? 

Mariposa. — Que  me  be  enterado  que  cuando  yo  no  te  veo,  te 
subes  al  trapecio  y  quieres  aprender  a  trabajar  en  él...,  y  eso 
no.  Tino,  porque  en  una  de  esas,  se  te  va  una  mano,  o  te 
da  un  mareo  y  no  quiero  ni  pensarlo.  ¡Sería  borrible.  Tino, 
seria  borrible  I 

Tino. — No  te  preocupes;  ¿por  qué  me  voy  a  caer?;  ¿se  caen 

los  demás? 

Mariposa. — Se  caen.  Casi  todos  los  trapecistas  son  carne  de 
bospital. 

Tino. — Carne  de  membrillo.  Toma. 
Mariposa. — No  lo  tomes  a  broma.  Tino. 

Tino. — No  es  broma.  Mariposa,  no.  Estoy  aprendiendo  por-, 
que  quiero  ser  un  artista,  un  artista  como  mi  bermano.  Y 
sentir  el  aplauso  de  las  multitudes,  y  ser  por  todos  mimado, 
porque  tengo  sed  de  gloria,  tengo  sed  de  dinero...,  tengo  sed  y 
esa  mujer  no  viene. 

Mariposa. — Pues  a  pesar  de  todo,  te  pido  que  no  vuelvas  a 
subir  al  trapecio.  Tino...,  ¡te  lo  pido  por  lo  que  más  quieras I, 
¡te  lo  pido  por  mil 

Tino. — ¡Por  til  Pues  por  ti  es  por  quien  yo  subo.  Para  po- 
der ser  algo  mañana  y  evitarte  esta  vida  de  privaciones,  esta 
vida  miserable... 

Mariposa. — Ya  lo  sé.  Tino...,  ¡pero  no  seas  locol  Tú  no  eres 
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tno  Marcelo,  tú  no  eres  un  hombre  fuerte,  ágil,  arriesgado, 
ra  esos  ejercicios  se  necesita  tener  fuerza,  valor... 
Tino.— ¿Y  tú  crees  que  yo  no  lo  tendría  por  ti?  La  fuerza 
ede  que  me  falte,  pero  el  valor.,. 

Mariposa.— No  te  engañes.  Tino;  mira  que  el  mejor  día  me 
edes  dar  un  disgusto. 

Tino.— ¿De  veras?  Bueno,  deja...,  deja  esos  pensamientos 
stes  y  acabemos  con  el  membrillo...,  ¡que  por  cierto,  tam- 
in  está  salao! 

Mariposa.~Eso  es  que  ya  tienes  hecho  el  paladar. 
Tino. — Pero  hecho  cisco. 
{Sale  OLIMPIA  con  un  botijo.) 
Olimpia. — Aquí  está  el  agua. 

Mariposa. — ¿Y  cómo  ha  tardado  tanto,  mujer? 

Olimpia. — Por  esperar  al  cartero.  Y  luego  pa  na,  porque  no 

bia  carta. 

Tino. — ¿De  modo  que  por  culpa  del  correo  ha  llegao  tarde 
botijo? 

Olimpia. — Sí,  señor. 

Tino. — Ni  que  estuviéramos  en  Medina  del  Campo.  (Bebe.) 
Mariposa. — ¿Está  fresca? 

Tino. — No  lo  querrás  creer,  pero  está  salada  también.  (Da  e( 
}tijo  a  Mariposa.) 

Mariposa. — (Después  de  beber.)  lEs  tu  boca,  hombre! 

Olimpia.— Bueno,  ¿quieren  ustés  algo  más  o  me  lo  llevo? 

Tino. — De  ninguna  manera.  Déjalo  aquí  y  date  una  vuelta, 

rque  tendrás  que  volver  a  llenarlo. 

Olimpia. — Como  usté  mande.  (Mutis.) 

Tino. — ¿Qué?...  ¿Te  ha  sentao  bien  la  comida? 

Mariposa. — Me  ha  sentao  que  no  me  puedo  levantar,  porque 

B  está  dando  el  estómago  unos  gritos... 

(Dentro  se  oyen  gritos  de  Filadelfo.) 

Tino. — Oye,  ¿es  tu  estómago? 

Mariposa. — Es  Filadelfo,  que  lo  debe  haber  cogido  el  señor 
thengrin  con  la  chica  y  lo  está  breando. 

(Sale  FILADELFO  y  detrás  LOHENGRIN  amenazador  suje- 
do  por  ELSA,  HERCULINO,  HUGO,  TARSILA  y  GÜNDAMIO.) 
Filadelfo. — ¡Socorro!  ¡Favor!... 
Elsa. — ¡Padre,  por  Dios! 
Hergulino. — ¡Señor  Lohengrín! 
Tino. — ¿Qué  va  usted  a  hacer? 

LoHÉNGRiN. — Yo  va  a  quitarle  de  un  grande  puñetazo  el  úni- 
10  hueso  que  le  queda. 
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FiLADELFo.— Pero  si  no  lo  puedo  remediar;  si  la  quiero  1 
quiero  molto.  ' 

LoHENRiN.— ¡Tú   estás   insolente!   «¡Der  kok,  Der  ierin  i 
espichs  ir  esmar  archatifsl 
Todos. — i  Jesús ! 

FiLADELFo.— No  le  consieuto  a  usted  eso. 

Tino. — ¿Le  has  entendido? 

FiLADELFo.— Yo  uo,  pero  no  se  lo  consiento. 

LoHENGRiN.— ¡Tú  no  miras  que  yo  te  he  recogido  del  arro 
yuelo  de  la  calle  donde  estabas  muy  bastante  enfangado  i 
he  dado  una  carrera!  ' 

Tino. — Y  te  acaba  de  dar  otra. 

..^^''^^fíÍT^*?  "^""^  Stádium  y  me  gano  1; 

copa  del  Club  galguero. 

LoHENGRiN.— ¡Tú  estás  uu  grande  miserable!  ¿Quién  te  hi 
hecho  un  hombre?  ov         te  «, 

FiLADELFo. — Usted. 

LoHENGRiN.— ¿Quién  te  ha  aprendido  a  doblarte  sobre  e 
tapis? 

FiLADELFo. — Usted.  '  í 

LoHENGRiN.— ¿Por  quién  tú  estás  en  el  circo? 
FiLADELFo. — Por  ustcd. 

LoHENGRiN.— ¿Por  quién  tú  estás  dislocado? 

FiLADELFo.— Por  ésta...,  digo  por  usted. 

LoHENGRiN.— Pues  cutonccs,  ¿por  quién  tú  eres  todo  esto? 

FiLADELFO. — Por  usté,  por  usté  y  por  usté. 

Tino. — No  le  brindes  que  va  a  ser  peor. 

LoHENGRiN.— Y  a  pesar  de  yo  haberte  prohibido  mucho  des- 
plumar el  pavito  con  ella,  sigues  queriéndola  castigar. 
Elsa. — Pero  si  es  que... 

LoHENGRiN.— Cierra  la  boquita  tú  también  bastante.  Tú  no 
hablas,  tu  estás  mi  higa.  (Pequeña  pausa.)  Yo  olvida,  yo  per- 
dona  porque  yo  está  en  un  momento  en  que  la  pena  me  tiene, 
ferozmente,  ahogado.  Sin  fuerzas  para  nada,  ¡Ah,  mi  pobre 
Moro!... 

Mariposa.— Bueno,  pero  ¿de  qué  se  trata? 
Tarsila.— ¿Qué  es  ello? 

Lohengrin.— ¿Vosotros  sabéis  lo  que  es?...  Porque  yo  no  lo 
se.  Lo  único  que  yo  sé  es  que...  mi  caballo  murió,  mi  alegría 
se  fue.  ^' 

Tino.— Entonces  lo  que  sabe  usté  es  un  tango. 

Lohengrin.— Tango...,  tango...,  como  yo  pueda  agarar  al 
dueño  del  antipático  Museo  de  toreadores...  sí  que  va  a  haber 
tango. 

Mariposa.-— Bueno,  per9  ¡expliqúese. 


LoHENGRiN. — ¡No  Comprendes  ustedes,  cagambal  iMi  caballo 
ís  muerto  I 
Todos. — i  Muerto  I 

LoHENGRiN. — Ahora  hace  un  momento  antes  he  entrado  a  la 
;uadra.  Estaba  tendido  a  todo  lo  largo  que  eres.  Yo  creí  que  él 
?staba  en  descanso  después  de  su  ejercicio  de  anoche,  y  yo  le 
írita:  ¡Arriba,  caballo  Moro!  Y  ni  con  gritos.  Entonces  yo 
Qie  adelanta  hasta  la  cabeza  y  yo  le  pone  cerca  del  hociquito 
de  la  boca  un  terrón  de  azúcar.  Y  ni  con  azúcar.  ¡  El  era  muer- 
to !  ¡  Una  lágrima  por  mi  caballo ! 

Mariposa. — ¿Y  de  qué  puede  haber  muerto? 

LoHENGRiN. — Del  corazón. 

Tarsila. — ¿Está  usted  seguro? 

LoHENGRiN. — Segurísimo.  Ha  sido  una  imprudencia  del  due- 
fio  del  Museo  de  toreadores. 
Tino. — ¿Le  ha  dao  un  susto? 

LoHENGRiN. — ¡  Enorme !  ¡  Colosal !  Anoche  después  de  la  fun- 
ción entró  a  verlo  llevando  en  la  mano  un  periódico  de  toros 
que  lucía  en  la  portada  un  enorme  colosal  ejemplar  de  un  Ta- 
bernero Pérez. 

Mariposa. — Seria  de  un  Pérez  Tabernero. 

Tino.— ¿Y  lo  vió  él? 

LOHENGRIN.  Lo  VÍÓ. 

Tino. — Pues  ha  sío  un  colapso. 

LoHENGRiN. — Ya  no  es  posible  sacar  en  el  ensayo  a  mi  Elsa  en 
su  número  d'e  alta  escuela. 
.  Tino. — ¿Por  qué  no  Jo  hace  en  el  burro? 
Elsa. — Imposible. 

Lohengrin. — Un  ejercicio  de  ecuyére,  de  alta  escuela.  ¿Cómo 
vamos  a  gustificar  la  escuela  siendo  un  burro? 

Elsa. — La  verdad  es  que  somos  desgraciados  con  los  animales. 

Lohengrin. — Bastante  contrariados  de  desgracia. 

GuNDAMio. — ¿Y  qué  piensa  usted  hacer  del  caballo? 

Lohengrin. — Dada  la  situación  en  que  me  encuentra  vender- 
lo: ya  tengo  una  oferta,  noi  es  mucho  lo  que  me  ofrese... 

Herculino. — Después  de  to,  si  vende  usted  el  circo... 

Lohengrin. — Con  mi  gran  dolor  •  mío,  pero  no  tenga  otra 
salida;  y  a  propósita  de  la  venda,  dentro  de  poco  tengo 
que  ir  a  recoger  a  Madame  Lulú  para  traerla  aquí:  va  a  juzga- 
ros y  no  sabéis  lo  que  lamentaré  que  le  disguste  bastante  mu- 
cho alguno. 

Mariposa. — Si  no  es  muy  exigente  esa  señora... 
Lohengrin. — De  todos,  los  que  yo  está  con  cuidado  son  Tár- 
sila  y  "Chápete".  Esa  muguer  ya  ha  perdido  toda  su  gordura 
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y  ese  hombre  no  tiene  esa  gracia  gorda,  colosal,  ingenua  qu 
hace  falta  en  una  pista  necesaria. 

Tino. — No  se  preocupe  usted  que  estoy  madurando  un  númc 
ro  de  acuerdo  con  éste  (Por  Herculino.)  que  va  a  poner  los  pe 
los  de  punta. 

LoHENGRiN. — ¿De  risa,  verdad? 

Tino. — De  miedo.  Me  voy  a  comer  un  hombre  vivo. 

Tarsila. — iMi  madre  I 

Mariposa. — ¿Qué  dices? 

Tino. — iQue  me  lo  como!  Fíjese  qué  entradas  va  a  haber. 
LoHENGRiN. — Bueno,  pero  eso  será  truco  de  engaño. 
Tino. — iQue  me  lo  comol 
LoHENGRiN. — A  ver,  explícate. 

Tino. — Mire  usted:  yo  me  presento  como  el  fakir  "Kamaduri 
y  éste  como  el  profesor  "Kamablandi",  y  le  dice  al  público  qu 
me  voy  a  comer  un  hombre  vivo. 

Herculino. — E  inmediatamente  invito  a  que  baje  a  la  pist 
el  que  quiera  ser  trajelado. 

Tarsila. — ¡Cualquiera  baja  a  que  se  lo  coman! 

Tino. — Pues  ahí  está  el  truco. 

LoHENGRiN. — Bueno,  bueno,  y  si  por  una  casualidad  hay  un< 
que  está  muy  cansado  de  la  vida,  un  suicida  y  baja  ¿qaé? 

Tino. — Pues  se  lo  come  éste  o  me  lo  como  yo;  todo  menoi, 
perder  el  contrato. 

Herculino. — Además,  que  yo  le  muerdo,  y  un  bocao  mío  mi 
hay  quien  lo  aguante. 

Lohengrin. — Querido  "Chápete",  yo  tiene  grande  pena  d( 
decírtelo,  pero  está  el  caso  que  a  ti  no  te  ha  llamado  Dios  poi 
el  camino  del  circo. 

Mariposa. — (Con  pena.)  ¿Pero  usted  cree  que  eso  de  comerse 
a  una  persona  no  gustará? 

Tino. — Las  cosas  de  comer  siempre  han  gustao.  , 

Lohengrin. — ¿Tú  quieres  seguir  mi  consejo?  Tú  te  entrenas  a 
otro  ejersisio:  alambrista,  malabarista,  trapecista... 

Tino. — Sí,  sí;  trapecista  aunque  me  estrelle  en  la  pista. 

Lohengrin.— Todo  menos  tener  que  hablar  al  público  delante 
de  él,  en  frente.  Y  ahoga  perdón,  Mademoiselle  me  espera  to-, 
da  vi  a... 

GuNDAMio. — ^Nosotros  le  aguardamos  a  usted  en  la  puerta; 
se  nos  cae  el  circo  encima. 

(Van  saliendo  todos.  Filadelfo  se  vuelve  a  Tino  y  le  dice 
aparte.) 

Filadelfo. — Ven  conmigo,  que  te  voy  a  contar  una  cosa  que 
te  vas  a  quedar  seco. 


tiNO.— A  propósito.  (Se  dirige  at  botijo  y  bebe.)  Anda,  va- 
os (Llevándose  el  botijo.)  t  Tengo  el  arenque  en  la  campani- 
il  ¿Vienes,  Mariposa? 

Mariposa. — Ahora  salgo.  Antes  voy  a  mi  cuarto. 
(Tino  y  Filadelfo  hacen  mutis.  Mariposa  se  dirige  hacia  la 
lerta  de  los  cuartos  al  mismo  tiempo  que  sale  VERA.  Mari- 
osa  retrocede  haciendo  un  gesto  de  disgusto.) 
Vera.—No  me  guardes  rencor,  mujer...,  ¿o  es  que  Tino  te  ha 
•ohihido  que  me  hables? 
Mariposa. — ¿  A  mí? 

Vera. — ¡Como  es  tu  dueño  y  señor I... 

Mariposa.— I  Mientes  I  Como  siempre,  mientes. 

Vera.— Pues  él  aparenta  otra  cosa...,  y  tú  no  has  protestado, 

le  yo  sepa.  Además,  a  mi  no  me  importa. 

Mariposa.— Asi  debía  ser,  que  no  te  importase. 

Vera.— ¿Pero  por  qué  me  va  a  importar?  Al  contrario,  si  yo 

eo  que  haces  muy  requetebién. 

Mariposa. — ¡  Vera !... 

Vera.— Sí.  Mariposa,  si,  te  lo  digo  sin  segunda:  después  de 
»ao  Marcelo  pa  ti  ¿qué? 
Mariposa. — Nada. 

Vera.— Pues  claro  que  nada.  Un  capricho.  Para  conseguirlo 
IVO  necesidad  de  casarse,  se  casó,  lo  consiguió,  se  le  pasó  y 

dió  la  pata  de  Charlot.  Haces  muy  bien  en  hacerte  la  cuenta 
í  que  ha  muerto. 

Mariposa. — (Secamente.)  Gracias. 

Vera.— Hasta  mí  han  llegado  noticias  de  que  está  por  Arne- 
ra viviendo  con  una  de  las  Love  Sisters,  una  de  las  rusas 
luellas  que  exhibían  los  perros  amaestrados.  ¿No  te  acuer- 
as . 

Mariposa.— Vera,  te  suplico  que  no  me  hables  más  de  Mar- 

Vera.— ¿Pero  ya  qué  puede  importarte?  Al  contrario.  En 
uenos  Aires  creo  que  la  dejó  y  se  fué  al  Panamá  con  una 
películas      ¡Es  un  hombre  imposible I  Ahora  sí, 
mo  artista  lo  es   Su  trabajo  en  el  trapecio  volante  no  ha^ 

mejore.  ¡Parece  que  tiene  alasi 
Mariposa.— (Como  una  evocación.)  ¡Alas' 

^^^^"^  ^  «t^^-  °"  cigarrillo.) 

Mariposa.— Ya  sabes  que  no  fumo 

-Ue  Lulu  o  no  le  gustará.  En  fln,  chica,  después  de  todo  tú 
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ya  eres  feliz.  Tino  no  es  tan  buen  artista  como  Marcelo,  pe 
como  persona  ya  quisiera  Marcelo. 

Mariposa. — Vera,  no  sé  cómo  decirte  que  no  me  hables 
él...  Marcelo  se  ha  borrado  en  mi  vida;  su  figura,  su  cariño,  i 
triunfos,  todo,  todo  ha  sido  un  sueño,  una  pesadilla,  de  la  q 
afortunadamente  he  despertado,  aquello  no   ha  existido, 
pudo  existir...  Marcelo...  (Al  hablar  se  ha  fijado  en  la  puei 
de  la  calle  donde  aparece  MARCELO.)  ¡Ah! 

Vera. — ¿Qué  te  pasa? 

Mariposa. — (Temblando.)  ¡Mar.. .ce...  lo! 

Yeha.— (Volviendo  la  cara.)  ¡Anda,  pues  es  verdad!  ¡Es  c 
rioso!... 

Marcelo.— (A y anzando  despacio.)  Mariposa...  ¿Qué  es  eso? 
Claro,  si,  me  doy  cuenta;  debi  haberte  anunciado...  Pero  t 
nociendo  mi  modo  de  ser  no  ha  debido  extrañarte.  ¿Qué, 
ha  pasado,  verdad?  (Va  a  cogerla  una  mano.) 

MA.mpos\.— (Estremeciéndose.)  No  me  toques,  por  lo  que  m 
quieras,  no  me  toques. 

Marcelo.— ¿Pero  es  que  no  puedo  cogerte  una  mano? 

Mariposa. — (Casi  con  miedo.)  No. 

Marcelo. — Ah,  vamos,  ya  comprendo.  Temes  que  lleg 
Tino  y...  (Riendo.)  ¿Pero  es  que  has  tomado  en  serio  a  f 
desgraciado?  Ya  sé  que  le  gustas  y  hasta  que  se  ha  hecho  ; 
ilusión  de  que  tú...  (Vuelve  a  reír.)  Los  hay  idiotas,  pe 
como  ese...  No  parece  hermano  mío. 

Mariposa. — No  lo  parece,  no. 

Marcelo. — Pero  oye,  ¿es  que  vas  a  hacerme  creer  que... 
Mariposa. — No  te  acerques  a  mi,  te  digo. 
Vera.— (Aparfe  a  ella.)  Así;  dile  que  a  q-iien  quieres  es 
Tino. 

Mariposa. — Yo  sé  lo  que  le  tengo  que  decir. 

Vera. — ¡Ay,  rica,  perdona,  yo  te  lo  decía  por  tu  bien! 

Marcelo.— Ya  me  doy  cuenta  del  truco.  Has  querido  fig 
rar  que  te  vengabas  de  lo  que  te  he  hecho  y...  Pero  has  est 
do  torpe...  Se  ve  la  hilaza...  Para  una  cosa  así  se  escoge  i 
hombre,  un  hombre  que  quepa  en  lo  posible  que  puedas  en 
morarte  de  él.  Los  peleles  no  sirven  para  estas  cosas. 

Mariposa. — Tino... 

Marcelo. — No  me  vayas  a  salir  con  las  vulgaridades  de  siei 
pre...  Que  si  la  bondad,  que  si  la  honradez...,  que  si  el  sacr 
ficio...  Tino  es  bueno,  porque  no  puede  ser  malo.  Es  lo  úni» 
que  tienen  a  su  favor  los  tontos.  De  otro  modo  serían  inagua; 
tables. 
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lARiPOSA-iEres  capa,  de  creer  que  lo  que  ha  heeho  por 

de  que  -^'í^^rf;''^^;-  - yo  te  abandoné  fué  por  lo  que 
''^Z:^-^^'í:'JZli\an.y,.n..  10  que  aqui  no 
lía  .  Claro  que  pude  llevarte  conmigo. 

rro^^Qu^^dt^tB—i:  qt^qS::  Pero  nunca 
pLado  por'^ml  la  idea  de  abandonarte  para  siempre.  Eso 
y  ya  ves  cómo  he  vuelto. 
ÍARiPOSA.-Has  vuelto  porque  no  te  Interesará  en  este  mo- 
nto nTnguna  mujer;  y  estarás  aqui  hasta  que  se  cruce  otra 
P  te  euste  que  no  se  hará  esperar,  y  me  hagas  U  m^mia  ele 
Lh\?tfcon':ila  y  volver  a  abandonarme..^ No  Marcelo^ n^^^ 
e,  no  quiero  verte,  no  quiero  saber  de  ti.  A  esta  se  ^^  cl^^i^ 
ce  un  momento;  para  mi  no  existes,  tu  recuerdo  se  ha  des 
^ecMo,  has  matado  toda  la  alegría  de  mi  juventud.  Déjame 
'r  como  pueda  y...  vete,  ¡vete!  No  quiero  verte.  (Hace  muU. 
r  la  puerta  de  los  cuartos.)  .  tti  rp. 

^ERA-Ya  habrás  visto  que  no  me  he  equivocado.  El  le- 
Íinllento  ha  sido  como  para  que  no  la  vuelvas  a  mirar  a  la 

M.RCELO.-Déjala  que  se  la  pase;  y  en  cuanto  se  le  vaya  ese 
onto  ya  le  recordaré  yo  que  es  mi  mujer  y  que  aquí  no  se 
ce  más  que  lo  que  yo  quiera. 
Vera — ¿Pero  vas  a  insistir? 

Marcelo— Voy  a  mandar.  Anda,  vamos  ahora  a  lo  otro. 
acrZtis;por  la  puerta  de  la  izquierda  salen  ELSA  y  FI- 
WELFO.)  .        ,  , 

ELSA-lPor  Dios,  Filadelfo,  que  nos   estamos  jugando  la 
beza'  iNo  te  acerques  a  mi  cuando  esté  mi  padre! 
F"!DE[po  -Por  ti  me  juego  yo  los  seis  huesos  q-  me  qu  - 
n  de  los  doscientos  ocho  que  nos  corresponde  a  cada  quis 
.e,  y  como  si  me  jugase  diez  pitillos  al  trant  e  carant. 
Elsa.— Oye,  ¿te  ha  hecho  antes  mucho  daño? 
FiLADELFO.-No  te  diré  que  me  haya  dejao  pa  un  sana  o- 
pero  quince  dias  en  El  Espinar  no  creas  que  me  senta- 
an  mal  del  todo. 

Elsa.— ¡Pobrecitol  ¡Todo  por  mi  cariño! 
FiLADELFo.-Senti,  Elsa...,  y  si  tu  padre  vende  el  circo  y  se 
tira  de  la  vida  artística  ¿qué  va  a  ser  de  nosotros/ 
Elsa.-TÚ  no  te  apures.  Entre  los  tres  formaremos  un  nume- 

F^iirDE^FO^-Tu  pad:re  a  I03  cipcp  roii^tutos  de  verme  ya  está 
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diciendo:  ¡una  lágrima  por  Fila'delfol  Yo  tengo  pensada  otn 
cosa  mejor. 

Elsa. — ¿Mejor  que  el  número? 

FiLADELFo— Si,  imon  Diel,  el  número  se  lo  vamos  a  hace 
a  tu  padre.  (Con  misterio.)  En  cuanto  venda  el  circo,  nos  po 
nemos  de  acuerdo,  nos  ponemos  lo  mejor  que  tengamos  3 
huimos. 

Elsa. — Eso  es  imposible,  ya  sabes  que  mi  padre  cierra  cori 
llave  la  puerta  de  mi  alcoba. 

FiLADELFO. — No  importa.  Yo  me  hago  un  par  de  dobleces  3 
me  meto  por  debajo  de  la  puerta. 

Elsa. — ¿Pero  tú  eres  un  hombre  o  un  periódico? 

FiLADELFo. — Yo  soy  un  hombre  que  no  retrocede  ante  nada 
Huimos,  nos  casamos  y  después  a  vivir. 

Elsa. — ¿A  vivir  de  qué? 

FiLADELFo.— A  vivir  a  costa  de  tu  padre,  porque  una  vez 
casaos  no  creo  que  se  oponga. 

Elsa. — No  le  conoces.  Es  testarudo  como  buen  renano.  Le 
hacemos  esa  jugarreta  y  entonces  no  es.  una  lágrima  la  que 
derrama  por  nosotros,  es  una  perra  que  le  dura  quince  dias. 

FiLADELFo. — Hija  mía,  tienes  un  padre  que  es  el  Ebro. 

Elsa.— Alguien  viene...  ¡Ay,  Dios  mío!,  ¿será  mi  padre? 

FiLADELFo. — Si  es  tu  padre  estoy  perdido.  * 

Elsa.— No;  es  Tino.  I 

Tim.^iMisteriosamente.)   ¿Pero  dónde  os  metéis,  hombre? 

Filadelfo.— Huyendo  del  padre  de  ésta,  que  es  una  apisona- 
dora. 

Elsa. — Ya  lleva  dos  palizas  hoy  el  pobrecito. 

Filadelfo. — Y  son  las  tres  de  la  tarde  nada  más. 

Tino. — Pues  te  va  a  costar  mucho  trabajo  llegar  a  las  ocho  y 
media.  (Mira  a  todos  lados.)  Bueno,  yo  vengo  a  buscarte  para 
que  me  ayudes  como  ayer. 

Filadelfo. — ¡No  seas  bestia!  Te  has  empeñado  en  ser  tra- 
pecista y  te  vas  a  esnucar. 

Tino. — Yo  me  he  empeñao  porque  los  artistas  tenemos  que 
renovarnos.  ¿Y  cómo  me  voy  a  renovar  si  no  me  empeño? 

Elsa. — ¡Pero  es  que  te  vas  a  matar I 

Tino. — ¿Y  qué?  Yo  me  he  propuesto  que  mi  fama  llegue 
hasta  donde  esté  mi  hermano,  para  que  sepa  de  lo  que  soy  vo 
capaz. 

Filadelfo. — La  fama  puede  que  no  llegue,  pero  tú  en  uno 
de  esos  balances  llegas  a  donde  está  tu  hermano  y  un  poco 
más  allá« 


Elsa. — ¿Qué  te  pasó  ayer  al  querer  hacer  la  subida  de  ri- 
íones?... 

Tino. — Que  se  me  fué  una  mano. 
Elsa. — i  Qué  horror  I 

Tino. — Y  gracias  que  la  llamé,  que  si  no  a  estas  horas... 
iueno,  anda,  baja  el  trapecio. 

FiLADELFO. — Te  has  propuesto  darnos  un  día  de  luto.  (Se  acer- 
ba a  una  lateral,  desata  una  cuerda  y  baja  un  trapecio  de  te- 
ares  hasta  una  altura  desde  la  cual  se  pueda  subir  el  actor.J 

Tino. — (Una  vez  sentado  en  el  trapecio.)  Esta  tarde  voy  a  in- 
entar  colgarme  de  la  punta  de  los  pies  y  así  colgao  encender 
m  cigarro ;  ahora  que  como  me  dé  un  golpe  de  tos,  i  menudo 
jolpel 

FiLADELFO. — ¿De  qué  clase  vas  a  fumar? 
Tino. — De  la  Tabacalera. 
FiLADELFO. — (A  Elsa.)  iSe  matal 
Tino. — Andar,  subirme,  subirme... 

(Figura  que  los  dos  le  suben,  tirando  de  la  cuerda.  El,  sen- 
^ado  en  el  trapecio  va  subiendo  hasta  una  altura  prudencial 
ie  unos  cuatro  metros.  Se  oyen  por  la  izquierda  las  voces  de 
Lohengrin  que  dicei) 

LoHENGRiN. — {Dentro.)  ¡Todo  perdido,  todo  desarreglado! 

Elsa. — ¡Mi  padre! 

FiLADELFO. — iTu  padre! 

Tino. — iMi  madre!  (Lo  dejan  y  salen  corriendo  por  el  foro. 
El  queda  colgado  a  esa  altura.)  ¿Y  ahora  cómo  bajo  yo?  Si 
pasase  el  "Graf  Zeppelin"  lo  tomaba  en  marcha. 

(Mariposa  sale  de  la  puerta  de  los  cuartos.) 

Mariposa. — ¡Tino,  Tino! 

Tino. — (Aparte.)  ¡Mariposa!  ¡Dios  mió  que  no  mire  para 
arriba !  ¡  Que  no  me  vea,  porque  si  me  ve,  la  doy  el  gran  dis- 
gusto! (Al  observar  que  Mariposa  se  fija  en  el  botijo.)  ¡Como 
se  ponga  a  beber  estoy  perdido ! 

(Por  la  izquierda  entran  LOHENGRIN,  TARSILA,  GUNDA- 
MIO,  HUGO  y  HERCULINO,  y  poco  después,  procurando  no  ser 
vistos,  ELSA  y  FILADELFO  por  el  foro.) 

Tarsila. — ¿De  modo  que  la  mademoiselle   se  ha  rajado? 

Lohengrin. — ¿Cómo  tú  dices? 

Hugo. — ¡Que  se  ha  vuelto  atrás! 

Lohengrin.— ¡  Ah !  Ella  se  ha  vuelto  a  todos  lados.  Ella  me 
ha  dicho  que  piensa  mucho  bien  y  que  no  le  conviene  hacerse 
ella  misma  competencia  con  otro  espectáculo.  Yo  ha  tratado 
de  convencerla  de  que  el  espectáculo  mío  era  grande  dife- 
rente del  suyo. 
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GuNDAMio. — ¡Valiente  tia  veleta! 

LoHENGKiN. — En  fin;  no  habla  más  de  ello;  el  negocio 
muerto  y  puesto  que  es  muerto...,  ¡una  lágrima  por  el  negoci 
Mariposa. — ¿Entonces  ya  no  vende  usted  el  circo? 
LoHENGRiN. — ¿A  quién? 

Marcelo. — (Que  ha  salido  un  momento  antes  se  adelan 
y  dice:)  A  mi. 

Todos.— ¿Eh? 

Tino. — (Desde  arriba.)  ¡Marcelo! 
LOHENGRIN. — ¿A  tí? 

Marcelo. — A  mí.  Se  lo  pago  al  contado  y  le  doy  lo  que  r 
pida. 

LoHENGRiN.^ — ¿Pero  tú  cuentas?... 

Marcelo. — Ya  le  he  dicho  que  se  lo  pago  al  contado. 

LoHENGRiN. — Siendo  asi...  No  está  tampoco  una  locura  qi 
tú  volvieses  ahora  en  seguida  a  entrar  en  la  compañía.  Anu 
siar  sólo  tu  nombre  y  el  circo  lleno,  repleto  otra  vez  nuev 
mente. 

Marcelo. — Le  he  dicho  a  usted  que  lo  que  deseo  es  comprarL 
quiero  ser  el  amo. 

LoHENGRiN. — Pues  qué  remedio,  cagamba.  (Le  da  la  mano.) 

Marcelo. — Cuando  quiera  podemos  formalizar  la  venta, 
en  cuanto  a  vosotros,  no  tengáis  cuidado,  vuestro  camarac 
Marcelo    no  os   tirará  a  la  calle,   seguiréis   todos  conmig 

(Todos  quedan  indecisos.) 

Mariposa. — Todos  menos  Tino  y  yo. 

Marcelo. — Tino  se  podrá  marchar  si  es  su  gusto,  tú  ni 
tú  eres  mi  mujer  y  tienes  que  quedarte  conmigo.  Tengo  di 
recho  a  ello. 

Mariposa. — ¡  Nunca ! 

Tino. — (Desde  arriba.)  ¡Nunca!  f 

Marcelo. — ¿Qué  es  eso? 

Tino. — El  eco. 

Mariposa. — ¡  Tino ! 

Marcelo. — ¿Qué  haces  ahí? 

Tino. — Que  estoy  aquí  citao  con  un  amigo. 

Marcelo. — (Riendo.)  La  primera  vez  en  tu  vida  que  ha 
tenido  gracia.  ¡Chico,  qué  valiente  te  has  vuelto!  Pero...  ¿pp 
qué  no  me  das  un  abrazo?  .4 

Tino. — Sube  tú  que  estás  más  acostumbrao. 

Marcelo. — (Riendo.)  Ahora  no  tengo  tiempo  porque  me  vó; 
a  llevar  a  mi  mujer.  (La  coge  de  la  muñeca.)  ^ 

Mariposa. — ¡Suéltame,  Marcelo,  suéltame!  m 


^ARCELO.-Si  no  quieres  por  las  buenas,  por  las  malas. 

.OHENGRIN.— ¡Calma,  hombre,  calma! 

rARSiLA.-Pero,  Marcelo,  ¡por  Dios! 

Marcelo.— Tiene  que  seguirme,  porque  es  mi  mujer. 

HNo^jMentira!  No  le  hagas  caso,  no  te  vayas  con  el,  por^ 

e  ese  hombre  no  es  tu  mando. 

Mariposa.— ¿Qué  dices,  Tino? 

r,No  lOue  no  es  tu  marido!  ^  lo 

VIARCELO-No  hacerle  caso.  La  altura  le  ha  trastornado  la 

Íma-La  altura  puede,  pero  si  miento  que  me  dé  una  pata 

n  Pedro  ahora  que  me  tiene  cerca.  ¡Bajarme! 

iHu¡o  y  UrcuHno\e  dirigen  a  la  cuerda  y  Lohengr.n  los  de- 

L0HENGRm.->0h,  no,  no,  no!  Que  él  es  furioso  y  puede 
ber  unas  poquitas  bofetadas. 

Tmo.-Pues  desde  arriba  o  desde  abajo  yo  t ^q"^.  ^^^^  I 
Mariposa,  óyeme  y  que  nos  oigan  todos   Marcelo  siemine 
é  el  niño  mimado  de  la  casa;  para  el 

,  cariños;  para  mi  nada,  y  sin  embargo  yo  le  quería  le 
eria  y  le  admiraba.  Le  veía  volar  en  el  trapecio  y  a  cada 
elo  me  ahogaba  en  la  garganta  el  corazón...  Un  ¿la  Ma 
lo  me  estrechó  entre  sus  brazos  y  me  dijo;  Tma,  yo  te 
iero  y  haré  de  ti  un  gran  artista,  un  artista  como  yo  y  me 
b  un  beso...  ¡No  recuerdo  de  otro  en  mi  vida! 

Tro^Mrtienes^que  escuchar;  me  tienes  que  escuchar  como 
,  te  escuché  aquél  día.  iTino!-me  dijiste-.  Yo  estoy  ena- 
orado  locamente  de  una  mujer  buena,  que  no  puede  ser  mía 
i.r  eso  ..,  ¡porque  es  buena!  Sólo  en  un  altar  y  ante  Dios..., 
ne  comprendes?...  (Medio  se  desvanece  y  dan  un  grito.) 
Mariposa.— ¡ Ay,  que  se  pone  malo! 

Tarsila.— ¡Bajarle,  bajarle,  por  Dios!  r^r.íJn  1n 

(Hugo  y  Herculino  bajan  la  cuerda  y  Mariposa  y  Tarsila  lo 
cogen  medio  desvanecido.) 
Mariposa.— Sigue...,  ¡sigue,  Tino!... 

Tino. — Dame  el  botijo. 

Marcelo.— ¡No  sigas!  ¡Llevárselo,  llevárselo! 
Tino.— Después  que  lo  diga  todo.  Después  de  que  sepan  que 
i  eras  ya  casado  y  que  para  conseguir  a  esta  mujer  te  uniste 
ella  utilizando  mis  papeles,  suplantando  mi  personalidad. 
Mariposa. — ¡Dios  mió!...  , 
Tino.— Una  vez  casado,  en  pago  a  mis  servicios,  para  ha- 
irme  un  artista  como  me  había  prometido,  la  primera  vez  que 
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yato'elba'helll  --alfombra,  ,E1  , 

(Consternación  en  todos.)  ¡ 
^M..^os..-,EcMn,ose  sotre  el  ,on.,ro  de  T^^üa.)  ^Qné  ij 

di^l^-"^^'  "^to^  .lisgustos,  voy  a  adelgazi 

Marcelo.— (Miente!  iNo  lo  creáis I 

Marcelo     triJ.I     ^     ella!...  iVen  por  ella  si  te  atreve 

ta  de  élT  '"^'^  "'^""^''^^ 

TiNo.--¿A  mí?  ¿A  mi?  ¿Y  delante  de  ella^  Aeuarda  fFrr.r.i 
za  a  quitarse  la  americana.)  Aguarda.  (Empz( 

LoHENGRiN.— ¿Qué  vas  a  hacer? 


TELON 
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ACTO  TERCERO 

aan  pasado  tres  días.  El  decorado  es  el  mismo  circo  visto  por  Ja  parte 
le  atrás  Una  parte  de  la  cubierta  de  lona,  y  junto  a  ella,  al  fondo, 
ino  de  los  carras  donde  viven  los  artistas,  con  escalera  de  acceso,  puer- 
ta v  ventana  practicables.  A  la  izquierda  en  primer  término  sale  un 
.^etíLo  de  tapik  haciendo  ángulo,  como  si  f^e«//^^„,".^,X^\^/escenT 
iu^n  flPl  nueblo  •  al  fondo  continúan  las  casas  del  pueblo.  En  la  escena, 
f  Pn  la  Se  de  la  derecha,  un  baúl  mundo  bastante  grande  con  eti- 
lultas  pendas  Algunts  cajas  más  y  maletas  distribuidas  conveniente- 
mente Qufdan  idefde  que  están  cargando  los  equipajes  en  el  carroma- 
to En  el  frente,  al  pie  del  carro,  un  cubo  muy  alto  lleno  de  harina 

blanca. 

(Al  levantarse  el  telón  son  las  cuatro  de  la  tarde,  ELSA,  sen- 
tada en  una  maleta  al  lado  del  cubo  y  apoyada  en  el  carro,  fi- 
gura que  duerme-,  al  otro  lado  del  cubo,  con  una  rnano  meti- 
da dentro  de  él  y  tendido  en  el  suelo  duerme  también  FILA- 
BELFO  Lejos  se  oye  una  corneta  que  toca  indistintamente  va- 
rios toques,  pero  bastante  mal,  para  que  de  idea  de  que  es  uno 
que  está  aprendiendo  a  tocarla.) 

E1.SA.— (Despertándose.)  ¡Ese  Hugo,  con  el  estudio  de  la  cor- 
neta no  deja  pegar  un  ojo  1  . 

FiLADELFO.— (Soñando.)  ¡No  seas  tonta!...,  déjame  que  te 
apriete  un  poquito...,  asi...,  junto  a  mi  pecho...  (Aprieta  el  cubo 
contra  si.)  l  Qué  dura  estás  I 

Elsa.— ¿Pero  qué  dice  éste?...  (Se  levanta  y  se  acerca.) 
menudo  sueño  ha  cogido!...  ¡No  le  despierta  ni  la  corneta! 
FiLADELFO.— ¡ Qué  rcdondcccs  más  suculentas!  (Abrazando  el 

cubo.)  - 
Elsa,— ¡Anda!...  ¿pues  no  tiene  metida  la  mano  en  el  cuDo 
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de  la  harina  de  los  payasos?  (Dándole  con  el  pie.)  ¿Eh?  Tú 
¡arriba!...  ^    y  o  «.  xu..., 

^^'^^^^'^^''--^'^^^P^rtándose.)  ¿Eh?  ¿Qué  pasa?  ¿Qué  es  que 

Elsa.— ¿Sabes  que  tienes  un  dormir  pesadísimo? 

FiLADELFo.— (Se  levanta  jj  saca  la  mano  del  cubo.)  ¡Si  tú 
supieras  lo  que  soñaba!  ¡Maldita  sea!  ¿Por  qué  me  has  des- 
pertado? 

Elsa.— ¿Era  bueno? 

FiLADELFo.— Superior.  Desde  que  tu  padre  nos  ha  dao  permiso 
pa  tener  relaciones  oficiales  y  nos  ha  dicho  que  el  día  que  nos 
casemos  nos  da  cien  pesetas  a  cada  uno,  lo  mismo  es  caer 
donde  caiga,  que  ya  tengo  tu  silueta  en  el  cerebro. 

Elsa.— ¡Ah!,  ¿pero  era  conmigo  con  quien  soñabas? 

FiLADELFo.— Contigo :  y  soñaba  que  ya  estábamos  casaos  y 
yo  te  pasaba  la  mano  por  la  cara  y  notaba  una  suavidad... 

Elsa.— Como  que  la  tenías  metida  en  la  harina. 

FiLADELFo. — ¡  Anda,  pues  no  había  reparao ! 

Elsa.— Pues  mira,  ahora  me  alegro  haberte  despertado. 

FiLADELFo. — ¿Por  qué? 

Elsa.— Porque  una  vez  metido  en  harina  ¡sabe  Dios  dónde 
hubieras  llegado! 

FiLADELFo.— Bueno,  yo  te  hablo  en  serio;  si  no  nos  casamos 
pronto,  una  noche  trabajando  me  doblo  y  me  tenéis  que  en- 
terrar en  la  sombrerera  de  un  clac,  porque  no  vuelvo  en  mi 
estado  primitivo. 

Elsa.— Pero  si  ya  te  he  dicho  que  por  mi  cuando  quieras. 
Ahora  que  mi  padre,  sabe  Dios  si  cumplirá  su  palabra. 

FiLADELFo.— ¿No  ha  de  cumplirla?  Pues  poco  cambiao  que 
esta;  desde  que  ha  vendido  el  circo  tiene  dinero  de  sobra  y  a 
todos  les  ha  dao  lo  que  les  debía. 

Elsa.— ¿A  todos?  ¿Y  a  ti  qué  te  ha  dadoí? 

FiLADELFO.— A  mí  me  ha  dao...,  a  mí  me  ha  dao  permiso  pa 
que  hable  contigo.  Y  es  lo  que  él  me  dijo:  Eso  tú  no  pa<ras 
con  nada,  querido  Filadelfo. 

Elsa.— ¡Y.  que  va  a  ser  sonada  nuestra  boda!  Mira,  Társila 
me  ha  prometido  cuatro  camisas  bordadas  de  las  suyas. 

Filadelfo.— ¿De  las  suyas?  Oye,  no  serán  de  cuando  pesaba 
doscientos  kilos. 

Elsa. — De  esas  son,  pero  sirven.  « 

Filadelfo. — Sirven  pa  sábanas. 

Elsa.— Vera,  tres  pares  de  medias  y  una  combinación. 
Filadelfo.— Ten  cuidao  con  las  combinaciones  de  esa,  que 
es  una  mala  persona. 
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Elsa. — Y  Tino  y  Mariposa  han  dicho  que  el  regalo  suyo  se- 
rá en  metálico. 

FiLADELFO. — Me  veo  con  un  juego  de  cacerolas  de  aluminio. 
Elsa. — ¡Ah,  oyel...   Nos   casaremos   en   Madrid.  Pero,  ¿en 
qué  iglesia? 

FiLADELFO. — En  la  capilla  del  Espíritu  Santo  que  tengo  un 
cura  que  es  amigo  mío  y  nos  casa  de  balde. 

Elsa — A  mí  me  gustaría  más  en  la  Paloma.  Es  más  popu- 
lar, más  castiza. 

FiLADELFO. — Pero  mujer,  ¿qué  más  da?  Después  de  todo,  la 
Palpma  y  el  Espíritu  Santo  es  lo  mismo. 

(Sale  TINO  fumando  un  puro,  vestido  de  paisano  y  con  un 
clavel  en  el  ojal.  Viene  muy  contento.) 

Tino. — Hola.  Ya  veo  que  ahora  podéis  pelar  la  pava  con 
tranquilidad. 

FiLADELFO. — I  Gracias  a  Dios ! 

Elsa. — No,  ahora  no  pelábamos. 

FiLADELFO. — Ahora  contábamos. 

Tino. — ¿Y  qué  contáis? 

FiLADELFO. — Hacíamos  la  lista  de  los  diferentes  regalos  que 
nos  han  ofrecido  pa  el  día  de  la  boda. 

Tino. — Bueno,  ya  sabéis  que  el  mío  será  en  dinero. 

FiLADELFO. — ¿En  dinero?  ¿Pero  tú  tienes  dinero? 

Tino. — (Misteriosamente.)  Tengo  lo  que  he  cobrao,  pero  voy 
a  tener  mucho  más. 

FiLADELFO. — ¿Vas  a  vender  el  burro? 

Tino. — ¿No  habéis  visto  por  aquí  a  Herculino  y  a  Hugo? 
Elsa. — Hugo;  por  ahí  anda,  tocando  la  corneta. 
FiLADELFO. — Dice  quc  está  haciendo  labio. 
Elsa. — ¿Pero  para  qué  los  quieres? 

Tino. — Venid  aquí.  (Los  lleva  hacia  el  baúl,  saca  tres  cartas; 
sujeta  dos  con  la  derecha  y  una  con  la  izquierda  y  hace  el  jue- 
go tan  conocido  de  esos  jugadores  que  van  por  las  ferias  pa- 
ra  timar  a  los  incautos.)  ¿A  ver  si  sabes  dónde  está  el 
rey? 

FiLADELFO. — ^Yo  TLO  Ico  uuuca  la  Prensa. 
Tino. — Si  me  refiero  al  rey  de  copas. 
FiLADELFO. — Ah,  no  me  he  fijao. 

Tino. — Aunque  te  fijes.  Cinco  duritos  me  ha  costao  que  me 
enseñen  la  trampa. 
FiLADELFO. — Oye,  ¿y  no  me  la  podías  enseñar  a  mi? 
Tino. — Por  diez,  ahora  mismo. 
FiLADELFO. — ¿Diez  duros? 

Elsa. — Si  sabes  que  éste  es  el  único  que  no  ha  cobrao. 
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FiLADELFO. — No  tengo  más  que  uno. 

Tino. — Ah,  pues  entonces  no  juegues,  porque  te  lo  lin 
pió  y  sería  una  lástima.  Ahora  verás  qué  manera  de  sacar! 
el  dinero  a  Herculino  y  a  Hugo. 

Elsa. — ¿Pero  tú  estás  seguro? 

Tino. — ¿Que  si  estoy  seguro?  Esto  no  falla  nunca.  Todo  1 
que  tengan  me  lo  llevo. 
Elsa. — Ahí  vienen. 

Tino. — Disimulad  y  hacer  que  jugáis,  pero  no  apuntes,  po] 
que  te  quedas  sin  el  duro.  (AZío.)  ¡Al  rey  de  copas I  ¿Dónd 
está  el  rey  de  copas? 

(Salen  HERCULINO  y  HUGO,  éste  con  una  trompeta  debaj 
del  brazo.  Los  dos  fuman  puros.) 

Herculino. — Hola,  cómo  se  conoce  que  hay  dinerito  fresci 
Jugándoselo,  ¿  eh  ? 

Tino. — Para  pasar  el  rato.  Ahora  veréis.  (A  Filadelfo.)  T 
no  apuntes. 

Herculino. — Hombre  me  voy  a  jugar  un  durito. 
Hugo. — Y  yo  otro.  ¿Qué  hay  que  hacer?  \ 
Tino. — Muy  sencillo,  acertar  donde  cae  el  rey  de  copas. 
Herculino. — Pues  anda,  que  va  un  duro. 
Hugo. — Y  otro  mío. 

Tino. — (A  Filadelfo,)  Tú  no  apuntes.  (Hace  el  juego  y  dej\ 
caer  las  cartas  sobre  el  baúl.)  Ya  está.  ¿Dónde  ha  caído? 
Los  DOS. — (Señalando  a  la  vez.)  Ahí. 

(Tino  levanta  la  carta  sonriendo  y  al  ver  que  es  el  rey  pon 
cara  de  espanto  igual  que  Filadelfo.) 
Herculino. — ¡El  rey! 
Hugo. — Hemos  ganao. 
Filadelfo. — Oye...,  ¡que  te  has  colao! 

Tino. — Sí,  si.  Ha  debido  ser  una  equivocación,  pero  tú  n( 
apuntes.  (Alto.)  Vaya  ahí  van  los  dos  duros.  ¿Qué?  ¿Los  do- 
bláis ahora? 

Hugo. — Bueno.  ' 
Herculino. — Van  los  cuatro. 

Tino. — (Aparte.)  Ahora  me  desquito.  (Alto  y  jugando  otra 
vez.)  ¡Al  rey,  al  rey!  Fíjense  bien,  aquí  no  hay  trampa  ni 
cartón.  ¿Dónde  ha  caído? 

Los  DOS. — (Señalando  a  la  vez.)  Ahí.  i 

(Tino  levanta  la  carta  y  pone  cara  de  espanto.) 

Herculino. — Hemos  ganado  otra  vez. 

Fn^ADELFO. — Oye,  ¿y  qué  te  he  hecho  yo  pa  que  no  me  dejes 
apuntar? 

Tino. — Si  es  que  me  dá  pena  que  te  quedes  sin  el  duro. 
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FiLADELFO.—iSin  el  duro,  eh?  Va  el  duro  y  cuatro  más  que 
vas  a  ir  a  pedirle  a  tu  padre  ahora  mismo.  (A  Elsa.) 
Tino. — Bueno,  lo  siento  por  ti. 

(En  este  momento  sale  el  señor  LOHENGRIN,  Se  les  queda  * 
mirando  y  dice:) 

LoHENGRiN. — lOh,  qué  cosa  más  poco  de  caballegosl  ¡Jugán- 
dose el  dinero  unos  amigos,  compañeros  l 

Tino. — ¿Qué?  ¿A  usted  no  le  gusta? 

LoHENGRiN. — No...,  ño,  luunca!...  El  juego  está  la  ruina  de 
las  familias.  Yo  no  sabe  nada  de  juegos.  Yo  nada  juega  nunca. 
El  juego,  está  la  perdisión.  ¡Horror!...  (Se  aparta.  Tino  y  los 
demás  siguen  jugando.) 

Tino. — ^Vamos;  hagan  juego. 

Herculino. — Cuatro  duros. 

Hugo. — Tres. 

FiLADELFO.  El  mío. 

Tino. — No  va  más. 

LoHENGRiN. — ^Va  otro  mío,  carramba,  por  entretenimienta. 

Tino. — Pues  fijarse  bien.  ¿A  ver  dónde  ha  caído  el  rey? 

LoHENGRiN. — Allí,  no  te  cabe  dudas.  (Levantando  la  carta.) 
¿Tú  lo  están  viendo?  Esto  es  una  juega  de  niños.  A  esto  me 
juega  yo  la  cabeza. 

Tino. — (Indignado  tirando  las  cartas.)  Esperarse  un  momento. 

FiLADELFO. — ¿Dónde  vas? 

Tino. — A  que  me  devuelva  ese  tío  los  cinco  duros. 
Elsa. — No  te  canses,  tú  no  has  nacido  para  esto. 
Tino. — ¡Yo  no  he  nacido  para  clown,  yo  no  he  nacido  para 
trapecista,  yo  no  he  nacido  para  jugador! 
LoHENGRiN. — ¡Tú  estás  un  niño! 

Tino. — Pero,  si  no  he  nacido...,  si  no  he  nacido  para  nada... 

LoHENGRiN. — Has  uacido  para  una  cosa  que  yo  quiera  de- 
sirte: yo  necesita  hablar  contigo  y  con  Mariposa  antes  que  os 
marchéis. 

Tino. — Pues  tiene  que  ser  ahora  mismo,  porque  nos  vamos 
dentro  de  una  hora. 
Lohengrin. — Pues  ahoga  mismo. 

Herculino. — Nosotros  vamos  a  merendar  con  el  dinerito  ^e 
le  hemos  ganao  a  éste. 

Hugo. — Oye,  creo  que  el  carnicero  de  la  calle  Real  vende 
unos  chorizos  riquísimos. 

Herculino. — Pues  vamos,  vamos  a  hincharnos.  ¿Vienes  Fila- 
delfo? 

Filadelfo. — Sí,  vamos.  (Al  mutis,  a  Elsa.)  ¿Sabes  que  si  me 


49 


1, 

coge  con  dinero  y  le  compro  el  secreto  en  diez  duros  me  luzcof 
(Hacen  mutis  todos  menos  Lohengrin  y  Tino.) 

LoHENGRiN.— (Se  dirige  al  carro  y  llama  por  la  ventana.) 
¡Mariposa...,  Mariposa! 

Mariposa. — {Asomándore  a  la  ventana.)  ¿Quién  llama? 

Lohengrin.— Por  favor.  Tú  sal  aquí  fuera  un  momento  pe- 
queñito. 

Mariposa.— Voy.  {Baja  del  carro  y  sale  a  escena.)  Usted  dirá. 
Lohengrin. — ¿Vosotros  os  vais  finalmente? 
Tino. — Nos  vamos. 

Mariposa.— (Apenada.)   Ya  oye  usted  a  Tino,  nos  vamos. 

Lohengrin.— ¡ Carramba  qué  cabesa  dura!  Yo  quería  con- 
venseros  de  que  no  os  marchaseis. 

Tino.— No  hablemos  más  de  eso,  señor  Lobenorin.  Aquí  no 
podemos  seguir  ésta  y  yo. 

Mariposa.— Ya  lo  oye  usted:  Tino  no  quiere. 

Lohengrin.— Sí,  yo  comprienda  que  la  situasión  entre 
los  hermanos  está  tirantes...  Habéis  regañado,  todos  hemos 
conseguido  que  la  riña  no  continuara...,  estáis  respetuosos  el 
uno  del  otro,  pero  ¡qué  carramba!,  no  es  el  primer  caso  en 
que  dos  hermanos  se  han  peleado  y  se  han  perdonado  des- 
pués... Ejemplar  Caín  y  Abel. 

Mariposa. — Caín  mató  a  su  hermano. 

Tino.— Pero  lo  perdonaría  después;  cuando  lo  dice  aquí  el 
señor  Lohengrin. 

Lohengrin.— ¡  Clara  está,  hombre!  Don  Pedro  el  Cruel  v 
don  Enrique... 

Mariposa. — También  lo  mató. 

Tino.— Pero  también  lo  perdonó  después.  Si  lo  sabrá  aquí 
el  historiador. 

Lohengrin. — Don  Fadrique  y... 

Tino.— Amigo  Lafuente,  deje  usted  la  Historia,  porque  ya  le 
he  dicho  que  es  inútil.  A  mi  me  sigue  usted  poniendo  ejem- 
plos de  hermanos  que  se  atizaban  y  como  si  me  pusiera  usted 
un  cohete:  salgo  disparao. 

Mariposa.— No  se  canse  usted,  señor  Lohengrin,  que  no  cede. 

Lohengrin. — ¡Esto  está  contrariedad  enorme! 

JVIariposa.— Y  después  de  todo  ¿a  usted  qué  le  importa  si  ya 
ha  vendido  el  circo? 

Lohengrin.— Ah;  pero  yo  ha  quedado  contratada  como  do- 
mador de  fieras. 

Tino.— ¿De  qué  fieras?  Porque  supongo  que  a  su  hija  de 
usted  y  a  Filadelfo  no  les  hará  saltar  por  un  aro. 

Lohengrin.— ¡Ah!...   Yo   ya   tenga   pedida   a  la  menagerie 
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le  Hamburgo  í^randes  rebaños  de  fieras.  Leones,  tigres,  came- 
los y  pacaritos. 
Mariposa. — ¿Pajaritos? 

LoHENGRiN. — Pacaritos...,  está  el  águila,  el  buitre,  el  cón- 
lor... 

Tino. — Si,  como  pa  ponerlos  lechuga  y  un  terrón  de  azúcar. 

LoHENGRiN. — Además,  mi  Elsa  también  ha  quedado  contra- 
ada,  Hugo...,  Herculino.  Sólo  vosotros  solamente  os  vais... 
;qué  va  a  estar  de  vosotros?  Por  esos  caminitos  larscos,  perdi- 
dos, sin  contrato,  podéis  moriros  de  hambro  y  si  vosotros 
estáis  muertos... 

Tino. — Sí,  hombre,  si;  una  lágrima  por  nosotros. 

LoHENGRiN. — Está  bicii,  cstá  bueno.  Yo  ya  hecho  todo  lo  po- 
sible. He  quemado  la  última  cartucha. 

Tino. — Pues  como  si  hubiera  usted  quemao  una  traca. 

LoHENGRiN. — ¡Buena  hombre!  Pues  créeme  que  lo  siento. 
Yo  está  triste,  está  triste,  está  triste...  (Mutis.) 

Tino. — Se  va  a  llorar,  por  lo  visto. 

Mariposa. — Ten  en  cuenta  que  el,^  pobre  lo  ha  dicho  de  co- 
razón. Siempre  nos  ha  querido. 
Tino. — Siempre  nos  ha  querido  pagar.  Pero  nunca  nos  pagaba. 
Mariposa. — Porque  de  dinero  andaba  mal. 
Tino. — Andaba  peor  que  un  paralítico. 

Mariposa. — Pero  ya  has  visto  que  en  cuanto  ha  cogido  unas 
pesetas,  le  ha  faltado  tiempo  para  pagarnos. 

Tino. — Bueno,  no  hablemos  más  de  esto  y  a  pensar  en  nues- 
tra nueva  vida.  Lo  tienes  todo  preparado  para  la  marcha, 
¿verdad? 

Mariposa. — (Con  frialdad.)  Todo. 

Tino. — A  mí  no  me  faita  más  que  comprar  unas  cosillas,  por 
cierto  que  una  es  para  ti,  porque  sé  que  es  tu  locura. 

Mariposa. — Pero,  ¿para  qué  te  vas  a  molestar.  Tino? 

Tino. — No  seas  chiquilla.  Si  a  mí  no  me  molesta  nada  que 
sea  por  ti.  Lo  que  siento  es  no  tener  millones  pa  comprarte 
un  palacio,  pero  un  palacio  como  esos  que  hemos  leído  de 
pequeños,  en  los  cuentos  de  hadas.  Con  enanitos,  con  enani- 
tas,  con  muchos  pajes,  y  muchos  criados,  y  muchas  alfombras, 
y  por  aquí  una  sala  lujosa,  y  por  aquí  una  alcoba  de  princi- 
pe y  por  aquí  un  pasillo  muy  largo... 

Mariposa. — ¿Pero  dónde  vas  a  parar? 

Tino. — Al  comedor;  donde  nos  servirían  una  comida  apeti- 
tosísima. Perdices,  conejos,  faisanes  y  bacalao  con  tomate  que 
es  lo  que  más  te  gusta.  Y  todo  esto...,  todo  esto  lo  sueño  por- 
que en  mi  duerme  un  gran  señor. 
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Mariposa. — Pues  despierta,  porque  la  realidad  no  es  más 
que  el  bacalao  con  tomate. 

Tino. — ¡Y  que  no  falte!  Espérame,  espérame  que  vengo  en 
seguida...  verás,  verás  qué  alegría  te  voy  a  dar  con  lo  que  te 
voy  a  traer.  ¿Estás  contenta,  verdad?...  Yo  también  estoy  con- 
tento, muy  contento.  (Ríe.)  \  Dios  mío,  por  fin  he  tropezado  con 
la  felicidad  he  tropezado  con  la  dicha...  (Hace  mutis.  Mariposa 
queda  un  momento  pensativa  y  afligida.  Por  fin  entra  en  el 
carro  diciendo:) 

Mariposa. — Es  preciso...,  no  hay  otro  remedio.  (Por  la  puerta 
del  circo  ve  salir  a  MARCELO  con  VERA  y  da  un  pequeño  grito 
de  sorpresa.)  ¡Ahí 

Vera. — Aunque  me  lo  jures  no  lo  creo,  Marcelo. 

Marcelo. — Pues  tú  lo  has  de  ver. 

Vera. — ¿Será  posible?  ¿Vas  a  dejar  que  se  vayan?  Sobre  to- 
do ella. 

Marcelo. — ¿Y  qué  quieres  que  haga?  Ya  has  visto  que  he 
intentado  retenerla  por  todos  los  medios.  Cariños  a  la  fuerza 
no  me  van...  y  como  legalmente  no  es  mi  mujer... 

Vera. — Eso  ha  sido  para  mí  la  alegría  más  grande. 

Marcelo. — No  sé  por  qué;  ¿tú  crees  que  a  mí  me  puede  atar 
a  una  mujer  otra  cosa  que  no  sea  el  cariño? 

Vera. — ¿Entonces  la  quieres? 

Marcelo. — La  quise  y  donde  hubo  fuego...  Claro  que  no  me. 
voy  a  pegarme  un  tiro  porque  se  vaya. 
Vera. — Seria  una  locura. 

(Mariposa  les  espía  desde  la  ventana,  medio  ocultándose.)  \ 
Marcelo. — ^Por  lo  menos  una  tontería,  y  las  tonterías  bien 

está  que  las  haga  Tino  que  para  eso  es  tonto.  Yo  soy  uu 

hombre. 

Vera. — ^Por  eso  me  has  gustado  siempre.  Si  vieras  qué  ga- . 

ñas  tengo  de  que  se  vayan.  Z' 
Marcelo. — Pues  ya  falta  bien  poco.  l 
Vera. — Sí,  que  se  vayan  y  que  nos  quedemos  solos,  que  se  ^ 

te  borre  de  la  imaginación  el  recuerdo  de  ella,  que  estés  tran-  ' 

quilo,  que  seas  feliz...,  ¡que  no  faltará  quien  te  alegre  la  vida, 

Marcelo!... 

Marcelo. — Pero  oye,  nena,  i  Qué  fuego  pones  en  tus  pala- 
bras!... ¡Y  cómo  te  brillan  los  ojos! 

Vera. — El  interés  que  me  inspiras:  el  deseo  de  que  seas  di- 
choso. 

Marcelo.— Te  lo  agradezco.  Vera,  te  lo  agradezco,  pero  per- 
dóname que  te  deje;  tengo  que  ir  a  arreglar  unos  asuntos  an- 
tes de  la  marcha. 
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Vera. — Si  no  te  molesta  y  quieres  que  te  acompañe. 
Marcelo. — Por  mi,  encantado,  y  además  te  convido  si  quieres. 
Vera. — Claro  que  quiero. 

Marcelo. — Pues  andando,  que  el  tiempo  corre. 

Vera. — Para  mí  va  demasiado  despacio.  (Hacen  mutis.  Ma- 
riposa sale  del  carro,  avanza  al  centro  de  la  escena  temblorosa, 
y  queda  mirando  por  donde  se  van  Marcelo  y  Vera.  Hay  un  mo- 
mento de  pausa.  Sale  TINO.  Trae  un  tiesto  de  claveles.) 

Tino. — (Muy  contento.)  ¡Mariposa,  Mariposa!...  (Mariposa  no 
le  contesta,  abstraída  en  sus  pensamientos.)  ¡Mariposa!...  ¡Mi- 
ra lo  que  te  traigo!  Quise  comprarte  un  gran  ramo  de  flores, 
pero  no  he  encontrado  más  que  este  tiesto  de  claveles.  Tó- 
malo; es  para  ti. 

Mariposa. — (Volviéndose  y  con  desfallecimiento.)  ¿Para  mi? 

Tino. — Para  ;ti.  ¿Pero,  qué  te  pasa? 

Mariposa. — No,  nada. 

Tino. — Mariposa...  ¡tú  has  llorao!  ¡No  me  lo  niegues!  (Con 
voz  velada.)  ¿Acaso  Marcelo?... 

Mariposa. — Déjame,  Tino,  déjame.  Te  lo  suplico.  (Hace  mutis 
por  el  carro  ahogando  un  sollozo.  Tino  la  ve  marchar  con  el 
natural  asombro.  Se  queda  un  momento  absorto,  mira  alter- 
nativamente al  tiesto  y  a  los  pañuelos  y  en  un  arranque  de 
ira  exclama.) 

Tino. — ¡Maldita  sea!  ¡Si  yo  cogiese  al  que  tiene  la  culpa!... 
(Tira  un  bocado  con  rabia  a  un  clavel  del  tiesto.  Cuando  lo 
está  mordiendo  sale  por  la  puerta  del  circo  TARSILA.) 

Tarsila. — ¿Pero  te  has  hecho  vegetariano? 

Tino. — ¿Vegetariano?  Lo  que  me  voy  a  hacer  es  antropó- 
fago. 

Tarsila. — Pues  avisa,  pa  no  acercarme  a  ti. 

Tino. — A  usted  no  la  mordería  yo,  señá  Társila,  porque  us- 
ted es  un  buen  corazón,  un  alma  noble,  generosa...  (Rompe  a 
llorar.) 

Tarsila. — ¿Pero  estás  llorando? 

Tino. — No  se  preocupe  usted  que  cae  en  el  tiesto. 

Tarsila. — ¿Y  dónde  vas  con  eso? 

Tino. — Se  lo  traía  a*  ella. 

Tarsila. — Ah,  vamos. 

Tino. — Señá  Társila,  ¿me  quiere  usted  hacer  un  favor? 

Tarsila. — Uno  y  los  que  quieras.  Pero  no  me  lo  pidas  con 
esa  pena,  que  llevo  dos  días  que  como  bastante  bien  y  me 
vas  a  quitar  las  ganas  de  cenar. 

Tino. — ^Yo  quiero  que  llame  usted  a  Mariposa  y  que  la  hable. 


Tarsila. — ¿Para  qué? 

Tino. — A  ver  si  puede  usted  sonsacarla  qué  es  lo  que  la 
ocurre.  Cuando  he  venido  estaba  llorando.  Y  quiero  que  usted 
la  hable,  la  pregunte...  Con  un  poco  de  habilidad  nos  entera- 
remos de  lo  que  pasa. 

Tarsila. — ¿Nos  enteraremos? 

Tino. — Si,  porque  yo  estaré  escondido  y  lo  oiré  todo.  Nece- 
sito saber  a  qué  atenerme. 

Tarsila. — No  te  lo  aconsejo.  "El  que  escucha  su  mal  oye". 
Tino. — Aunque  sea  el  mal,  será  la  verdad. 

Tarsila. — Pusto  que  te  empeñas...,  pero  conste  que  lo  hago 
por  complacerte,  porque  ya  sabes  lo  que  dice  otro  refrán: 
"Cada  uno  en  su  casa  y  Dios  en  la  de  todos". 

Tino. — ¡Por  Dios,  señá  Társila,  no  más  refranes!  Usted  no 
sabe  la  impaciencia  que  tengo... 

Tarsila. — Sí,  hijo,  lo  comprendo,  pero:  "no  por  mucho  ma- 
drugar. . . " 

Tino. — (Desesperado.)  Pero:  "al  que  madruga  Dios  le  ayuda". 
Ande  usted,  llámela,  llámela.  (Tino  se  esconde  en  el  ángulo 
de  la  tapia.) 

Tarsila. — ¡  Pobrecillo !  ¡  Mariposa !  ¡  Mariposa ! 

Mariposa. — (Asomando  por  la  ventana  del  carro.)  ¿Qué  quie- 
re usted? 

Tarsila. — Ven  aquí  mujer.  Baja  un  momento. 

Mariposa. — ¿Ocurre  algo? 

Tarstla. — Baja;  ya  te  lo  diré. 

Mariposa. — (Saliendo.)  ¿Qué  me  quiere  usted? 

Tarsila. — Pues  hija  la  verdad.  Que  desde  ayer  te  vengo  no- 
tando que  tú  no  eres  tú .  Tú  no  ignoras  lo  que  te  quiero,  y 
mi  deseo  es  que  me  digas  lo  que  te  ocurre,  ya  que  por  mi 
edad  puedo  aconsejarte.  Ya  sabes  que  hay  un  refrán  que  dice: 
"Más  sabe  el  diablo  por  viejo  que  por  diablo". 

Tino. — (Aparte.)  ¡  Demonio  I 

Mariposa. — ¿Y  qué  quiere  usted  que  la  diga? 

Tarsila. — Pues  hija,  lo  que  te  ocurre,  por  si  puedo  ayu- 
darte en  algo,  porque  ¡para  qué  está  unal 

Mariposa. — Se  lo  agradezco.  Pero  esto  que  me  ocurre  a  mí, 
no  tiene  alivio. 

Tarsila. — Me  lo  figuro...  ¡Marcelo!...,  ¡Tino!  Claro  que  a  ti 
te  habrá  contrariado  la  llegada  de  Marcelo,  porque...  tú  quie- 
res a  Tino. 

Mariposa. — Si,  señora. 

Tino. — (Aparte  muy  contento.)  ¡Me  quiere,  me  quiere! 
Mariposa. — Le  quiero...,  es  decir,  le  estoy  muy  agradecida...; 
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no  sé...  es  algo  asi  como  ío  que  se  siente  por  un  hermano, 
por  un  padre. 

Tarsila. — Ah,  vamos...  Yo  creí  que  le  querías  de  otra  manera. 

Mariposa. — No.  Hay  mujeres  que  solo  quieren  una  vez,  y 
yo  soy  de  esas.  Me  enamoré  de  Marcelo  ciegamente;  cuando 
me  abandonó  estuve  a  punto  de  matarme;  cuando  creí  que  no 
volvería,  me  resigné  a  seguir  viviendo...  como  fuera...  Poco  a 
poco  se  iba  apagando  el  rescoldo  de  aquel  cariño...  Pero  aho- 
ra que  ha  ^Tielto,  a  Usted  se  lo  puedo  decir;  no  tengo  fuerzas 
para  resistirle;  todo  el  rencor,  todo  el  odio  que  le  tenia  se  me 
ha  transformado  de  pronto  en  locura,  en  la  misma  locura  que 
tuve  por  él  antes,  y  estoy  conteniéndome,  conteniéndome  para 
no  echarme  en  sus  brazos  y  gritarle... 

Tarsila. — (Tapándola  la  boca  con  la  mano.)  ¡Calla!  (Miran- 
do al  sitio  de  Tino.)  ¡Ya  está  bien! 

(Tino  clava  las  ufías  en  la  tapia  para  evitar  caer  al  suelo 
desfallecido.) 

Mariposa. — Pero  no  puedo...,  no  puedo...  Al  mismo  tiempo 
recuerdo  lo  que  Tino  ha  hecho  por  mí  y  lo  que  me  quiere... 
Pienso  en  el  dolor  que  le  causaría  y  ya  lo  ve  usted,  estando 
enamorada,  más  enamorada  que  nunca,  de  Marcelo,  me  rom- 
peré el  corazón  si  es  preciso  y  me  iré  con  Tino. 

Tarsila. — ¡  Sí  que  estás  en  una  situación ! 

Mariposa. — La  misma  situación  en  que  me  encuentro  me  obli- 
garía a  volver  con  Marcelo.  Porque  yo  soy  una  mujer  buena, 
usted  lo  sabe,  y  de  no  seguir  con  Marcelo  tengo  que  ser  de 
otro  hombre,  como  una  cualquiera...  De  todo  lo  que  han  hecho 
Tino  y  Marcelo,  la  única  víctima  soy  yo...  Pero  a  pesar  de 
todo  no  tengo  alma  para  abandonar  a  Tino.  Puede  más  en  mi  la 
compasión.  (A  Tino  le  flaquean  las  piernas  y  cae  de  rodillas.) 

Tarsila. — ¿Entonces,  no  te  quedas? 

Mariposa. — Ya  le  he  dicho  que  no.  Marcelo  se  irá  por  un 
lado  y  yo  me  iré  por  otro  con  "Chápete"...,  digo  con  Tino.  Y 
si  llega  el  día  en  que  no  pueda  resistir  ni  los  recuerdos,  ni  el 
deseo,  ni  la  tristeza...,  con  subirse  a  lo  más  alto  del  circo  en 
un  trapecio  y  dejarse  caer... 

Tarsila. — ¡  Chiquilla ! 

Mariposa. — Sí,  señora,  sí.  Le  damos  mucha  importancia  a  la 
vida.  Y  la  vida  que  llevo  yo...,  y  la  que  me  espera,  no  vale 
nada.  (Entra  en  el  carro  sollozando;  un  momento  de  pausa. 
Tino  sale  de  su  escondite,  roto,  deshecho  y  flaqueándole  las 
piernas  se  acerca  a  Társila  y  tendiéndole  una  mano  la  dice  con 
voz  velada.) 

Tino. — Gracias. 
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Tarsila. — {Emocionada.)  Ya  te  dije  que... 
Tino. — No,  no  me  diga  nada.  Déjeme;  gracias... 
Tarsila.— Fué  tu  gusto...  (Sale.) 

Tino. — (Iniciando  el  mutis  por  el  circo.)  El  tonto  más  ton- 
to es  el  que  se  interpone  entre  un  hombre  y  una  mujer  que 
se  quieren.  (Mutis.) 

(Por  el  lado  contrario  salen  GUNDAMIO,  FILADELFO,  HER- 
CULINO  y  HUGO.  Este  último  trae  la  corneta  debajo  del  brazo. 
Todos  salen  comiendo  chorizo  y  pan.  Gundamio  saca  además 
una  ristra  de  chorizos.) 

Hugo. — (Comiendo.)  ¡  Riquísimos  I 

Herculino. — i  Suculentísimos ! 

FiLADELFo. — ¡Y  baratísimos  1  ¿No  os  lo  decía  yo? 

Gundamio.— I Mira  que  por  dos  pesetas  un  kilo  de  chorizos! 
Yo  le  he  comprao  esta  ristra  a  mi  Társila  a  ver  si  logro  que 
vuelva  a  ser  la  mujer  capitoné. 

FiLADELFo.— Y  lo  cousigues,  porque  es  puro  lomo.  Ahora  que 
pica  un  poco. 

Gundamio.— "El  rey  de  los  chorizos",  como  decía  en  el  es- 
caparate. 

Herculino. — Lo  que  están  es  muy  frescos. 
FiLADELFO.— Deben  estar  recién  hechos.  Pero  en  cuanto  ten- 
gan un  par  de  semanitas,  reíros  de  la  Rioja. 

JsEmiuTy^ísAr''  ' 
Tarsila.— ¿Qué?  ¿Ya  de  vuelta? 

Gundamio.— De  vuelta.  Y  te  traigo  una  cosa  que  en  cuanto 
lo  pruebes  te  vas  a  hinchar. 
Tarsila. — Falta  me  hace. 

Gundamio.— Pues  anda,  muerde  y  danos  tu  opinión. 

Tarsila. — ¿Qué  es  eso? 

Gundamio. — Un  chorizo  que  da  vahídos. 

Tarsila.— (Mizerde  un  chorizo.)  Oye,  pues  sabes  que  es  muy 
rico. 

Gundamio.— ¿Lo  veis?  Una  ganga,  hemos  descubierto  una 
ganga. 

LoHENGRiN. — ¿Qué  cstá  ganga? 
Filadelfo. — Estos  chorizos. 
Hugo. — No  los  hay  mejores. 

Lohengrin.— ¡Oh!  Buena,  espléndida,  maravillosa  vista  tie- 
nen. ¿Son  de  la  Pamplona? 
Gundamio. — No,  no  señor. 
Lohengrin. — ¿Son  de  Candelaria? 
Herculino. — Tampoco. 
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LoHENGRiN. — ¡Ahí   I Entonces  yo  ya  saberla!  Son  de  esos 
íélebres  de  Cantin...  de  Cantimporras. 
Tarsila. — De  Cantimpalos... 
LOHENGRiN. — Eso,  eso...  Cantimpalos. 

GuNDAMio. — No,  no  son  de  ahí,  pero  pruébelos  usted  y  verá 
:osa  rica. 

FiLADELFO. — Toma,  riquita,  pruébalo.   Son  exquís. 

LoHENGRiN. — ¡  Oh,  qué  cosa  más  sabrosa !  Ellos  quieren  dar- 
se los  aires  a  las  salchichas  de  Francfort... 

GuNDAMio. — Si,  sí...  lEsto  no  lo  hacen  más  que  en  España  I 

LoHENGRiN. — ¿Y  dónde  ustedes  compraron  esta  magnífica 
íhorisa  ? 

GuNDAMio. — Ahí  al  lao,  en  la  calle  Real. 
LoHENGRiN. — (Dejando  de  comer  y   escamadísimo.)   ¿En  la 
:alle  de  Real? 

GuNDAMio. — Si,  hombre,  si,  en  el  siete.  En  la  carnicería  donde 
fiay  un  letrero  que  dice:  "El  rey  de  los  chorizos". 
LoHENGRiN. — (Tirando  el  chorizo.)  Pues  no  son  del  rey. 
GuNDAMio. — ¿Que  no? 
LoHENGRiN. — Son  del  caballo. 
Elsa. — ¿Qué  dices,  papá? 

LoHENGRiN. — Sí,  higa,  sí...;  del  caballo  "Moro*'  que  yo  lo  he 
vendido  antesdeayer. 
FiLADELFO. — iMa  fuá!  (Tira  el  chorizo.) 

Tarsila. — i Repenco!  (Tirándolo.)  ¿Y  has  tenido  valor  de  ha- 
cerme comer  esto?  Con  lo  delicá  que  estoy  del  estómago...  Me 
están  entrando  unas  ganas  de  darte  un  par  de  coces. 

GuNDAMio. — ¡Pero  mujer,  no  te  pongas  así,  que  yo  no  lo 
sabía ! 

Hugo. — ¡  Mira  que  comernos  un  caballo ! 
Herculino. — ¡Y  un  caballo  de  los  toros! 
FiLADELFO. — ^Ya  decía  yo  que  picaba. 

LoHENGRiN. — Bueno  está,  basta.  Al  fin  y  a  la  cabo  la  carne  de 
caballos  se  come  en  muchos  países  sivilisados  sabiéndolo.  Y 
aquí  dan  la  gata  por  la  coneja  en  las  fondas. 

(Salen  por  donde  hicieron  mutis  MARCELO  y  VERA.) 

Marcelo. — ¡Hombre,  me  alegro  que  estéis  aquí  todos! 

LoHENGRiN. — ¿Qué  pasa? 

Marcelo. — Que  he  encontrado  una  ganga. 

Todos. — ¡  No ! 

GuNDAMio. — ¡  Choricitos  no  I 

Marcelo. — ¿Quién  habla  de  chorizos?...  La  ganga  se  refiere 
a  que  hoy  no  tendréis  que  trabajar  para  desmontar  el  circo. 
He  contratado  unos  mozos  del  pueblo  que  lo  harán  todo  muy 
barato. 


FiLADELFO. — ¡  Hombre,  me  alegra !  Ya  es  hora  de  que  descan- 
semos. ¡Milito  obrigados! 

Marcelo. — De  manera  que  ir  preparando  vuestros  equipa- 
jes porque  tenemos  que  salir  antes  que  anochezca.  Ya  sabéis 
que  de  aquí  a  la  feria  que  vamos  hay  una  buena  longaniza. 

Tarsila. — No  me  hables  más  de  embutidos.  Hazme  el  favor. 

GuNDAMio. — (A  Lohengrin.)  ¿Logró  usted  por  fin  que  se  que- 
daran con  nosotros  Tino  y  Mariposa? 

Lohengrin. — Yo  lo  intenté  y  como  si  no.  Yo  pretenda  llegar- 
les a  su  alma,  tocarles  en  el  corazón...,  pero... 

Elsa. — ¡  Qué  lástima  I 

Vera. — ¿Lástima,  por  qué?  Para  lo  que  hacían  los  dos...  No 
faltará  quien  les  sustitiiya  con  ventaja. 

Herculino. — Pero  eran  dos  buenos  compañeros,  y  al  menos 
yo  creo  que  debíamos  despedirnos  de  ellos. 

Lohengrin. — ¡  Carramba !  La  cortesía  nunca  está  demasia- 
da. Eso  no  cuesta  dinera. 

Marcelo. — Eso,  allá  vosotros.  El  que  quiera... 

Tarsila. — Ah,  yo  desde  luego. 

Hugo. — Y  yo. 

Herculino. — Y  yo. 

Elsa. — Aquí  está  Mariposa. 

Mariposa. — (Saliendo.)  ¿Eh?...  ¿No  está  Tino? 

Tarsila. — No,  hija  mía,  y  lo  sentimos  porque  nos  queríamos 
despedir  de  él  y  de  ti. 

Mariposa. — ¡  Ah,  se  van  ustedes  ya  I 

Marcelo. — Lo  que  tarden  en  desarmar  el  circo. 

Mariposa. — Pues...,  pues...  (Con  pena  ahogada.)  que  tengan 
ustedes  mucha  suerte  y... 

Tarsila.— -¡ Hija  mía!  Ya  sabes  que  nuestro  gusto,  el  gusto 
de  todos  hubiera  sido  el  que  te  quedaras.  No  habernos  separa- 
do nunca...  Nuestra  vida  de  artistas  tiene  estas  crueldades. 
Ten  la  seguridad  de  que  no  te  olvidaremos.  Adiós,  Mariposa,  y 
créeme  que  lo  siento,  lo  siento  con  toda  mi  alma.  (Se  abraza 
a  ella  conteniendo  las  lágrimas.) 

GuNDAMio. — Lo  sentimos  todos. 

Herculino. — Todos,  Mariposa. 

Hugo. — Todos. 

Elsa. — (Abrazándola.)  Adiós,  Mariposa,  que  seas  feliz. 

Mariposa. — Gracias,  Elsa;  y  vosotros  también. 

Lohengrin. — (Acercándose.)  Y  no  apurarse  ustedes  carram- 
ba. El  mundo  es  una  pañuela  y  nuestra  vida  errante  se  en- 
cargará de  juntarnos  pronto  en  seguida.  (Aparte.)  Yo  está  tris- 
te, pero  lo  disimula.., 
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Vera.— ^cercándose  a  Mariposa.)  Yo..„  yo  no  sé  que  decirte, 
porque  a  lo  mejor  puedes  creerte  que  no  soy  sincera,  pero  cons- 
te que  lo  siento. 

Mariposa. — Ya  lo  sé.  (Con  ironía.) 

Mai\cet.o.— {Avanzando.)  Y  no  te  olvides  que  te  vas  porque 
quires,  porque  es  tu  gusto,  que  mi  deseo  es  igual  al  de  todos, 
que  siguieras  con  nosotros.  (Tendiéndola  la  mano.)  Adiós,  Mari- 
posa. 

Mariposa. — Adiós,  Marcelo.  (Le  da  la  mano.) 

(En  este  momento  sale  TINO.  Trae  el  burro  del  ronzal.) 

Tino. — ¿Pero  qué  hacéis? 

Marcelo. — Me  despedía  de  ella. 

Tarsila. — Nos  despedíamos. 

Tino. — ¿Despedirse? 

LoHENGRiN.— Y  tú  llegas  a  muchD  tiempo,  porque  también 
queríamos  despedirnos  de  ti. 

Tino.— ¿De  mi?  ¿De  ésta?  ¿Pero  es  que  nos  echas? 

Todos. — ¿Eh?... 

Vera. — ¿No  te  ibas  con  ella? 

Tino.— Nos  íbamos...,  pero...,  lo  he  pensado  mejor  y  nos  que- 
damos. 

Mariposa. — ¿Qué  dices.  Tino? 

Tino. — Que  nos  quedamos.  Perdóname  que  no  te  lo  haya  di- 
cho antes,  pero  es  que  hoy  son  tanins  las  alegrías  que  he  te- 
nido que...  (al  burro)  a  éste  se  lo  venía  diciendo:  "No  sé 
donde  tengo  la  cabeza,  "Pinocho". 

Marcelo.— Bueno,  Tino,  déjate  de  burlas,  que  no  es  el  mo- 
mento más  apropósito. 

Tino. — Te  juro  que  no  es  burla  Marcelo;  nos  quedamos:  (A 
Mariposa.)  ¿Tú  no  te  disgustarás  por  esta  determinación  mía? 
¿Verdad  Mariposa? 

Mariposa. — ¿Pero  hablas  en  serio? 

XiNo. — Claro.  Seguimos  en  la  compañía;  tú  haciendo  la  mari- 
posa de  colores,  yo  haciendo  el  tonto,  como  siempre;  éste  do- 
blándose, Marcelo  en  su  trapecio  siendo  la  admiración  del  pú- 
blico; todos  trabajando,  todos  muy  unidos,  todos  muy  conten- 
tos y  sin  separarnos  nunca...,  nunca...  (transición)  es  decir; 
yo  tengo  que  separarme  de  vosotros  por  unos  días,  muy  po- 
cos. Necesito  ir  a  Madrid,  a  comprar  unos  trucos  para  una 
pantomima  nueva  que  se  me  ha  ocurrido,  que  será  un  gran 
suceso;  la  pantomima  del  "tonto  más  tonto  de  todos  los  ton- 
tos", pero  en  seguida,  en  seguida  me  uno  a  vosotros,  no  ten- 
gáis cuidado  y  ya  veréis,  ya  veréis  que  sorpresa  os  voy  a 
dar.  De  modo  que  hasta  la  vuelta...  Adiós,  adiós  a  todos... 
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Adiós  a  todos...  Adiós  Marcelo,  adiós  Társila...  (Va  a  montarse 
en  el  burro.) 
Mariposa. — i  No  Tino  I  i  Tú  no  te  vas  I 

Tino. — Pero  tonta...,  si  en  seguida  me  uno  a  vosotros...  ¡Va- 
mos, mujer,  no  te  apures I...  ¡Si  no  tiene  importancia I  ¿Pero 
tú  crees  que  yo  podia  irme  sin  ti?...  iMe  ahogaría  de  penal... 
¡Me  costaría  la  vidal...  ¡No  seas  niña,  que  vuelvo  1...  (La  coge 
la  cabeza  y  le  da  un  beso  en  la  frente;  luego  se  vuelve  al  burro, 
sube  y  le  dice.)  Anda,  "Pinocho",  y  ten  cuidao  con  los  pasos  a 
nivel.  (Hace  mutis.  Consternación  en  todos.  Pausa.) 

Tarsila. — (A  Lohengrin.)  ¡Me  da  el  corazón  que  no  le  vol- 
vemos a  veri 

Lohengrin. — (Secándose  los  ojos  con  el  pañuelo.)  ¡Una  lá- 
grima por  "Chápete"! 
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152.  SEIS  PESETAS,  de  Lois  de  Vargas. 

153.  LA  SOMBRA,  de  Darlo  Niccodemi. 

1.^.    LOS  POLLOS  "CAÑON",  de  José  Fernández  del  Villar. 
1.55.    LA  MAR  Y  SUS  PECES,  de  Antonio  Paso  y  Emilio  Sáea. 
15G.    LA   MUJER   DESMUDA,   de    Henri   Bataille,   traducción  de 
Tulio  Sarce. 

157.  LA  CARCEL  MODELO,  de  Carlos  Arniches  y  Joaquín  Abatí. 

158.  TRIANRRTAS,  de  Muñoz  Soca  y  Pérez  Fernándev!. 

159  EL  SEPTIMO  CIELO,  de  Austin  Strong,  traducción  de  Anto- 
nio F,  de  Madrid. 

160.  OLIMPIA,  de  Franz  Molnar,  traducción  de  Tomás  Borrás  y  An- 
drés Revesz. 

161.  PAPA  GUTIERREZ,  de  Francisco  Serrano  Anguita. 

162.  EL  CRIMEN  DE  JUAN  ANDERSON,  de  Annie  Wisse,  adap- 
tación de  Juan  G.  Olmedilla  e  Ignacio  Rodríguez  Grahlt. 

163.  "K-29",  de  López  de  Haro  y  Gómez  de  Miguel. 

164.  LA  ESPADA  DEL  HIDALGO,  de  Luis  Fernández  Ardavín. 

165.  DON  ESPERPENTO,  de  Joaquín  Abatí  y  Valentín  de  Pedro. 

166.  LA  DANZARINA  ROJA,  de  Charles-Henry  Hirsch,  traducción 
de  Lepina  y  Burgos. 

167.  SIEGFRIED,  de  Jean  Giraudoux,  traducción  de  Díez-Canedo. 

168.  LA  CALLE,  de  Elmer  L.  Rice,  traducción  de  Juan  Chabás. 

169.  EL  TONTO  MAS  TONTO  DE  TODOS  LOS  TONTOS,  de  Antonio 
Paso  y  Tomás  Borrás. 

170.  EL  AMANTE  DE  MADAME  VIDAL,  de  Luis  Vernenil. 


LA  FARSA 


está  a  la  venta  en  la 

Librería    v    Ediforial    Mad  rid 

Mrena  I.  9  -  MADRID 

Donde    puede   usted    subscribirse,  ad- 
quirir  el    número    de    la  semana 
y  los  números  atrasados  que 
(alten     para     comp  letar 
su  colección 


Se  ha  puesto  a  la  venta  el  tomo  1  /  de  las 

OBRAS  ESCOGIDAS 

DE 

D.  CARLOS  ARNICHES 

Contiene  tres  de  las  obras  más  representativas 
y  celebradas  de  este  ilustre  y  popular  autor: 

LA  CHICA  DEL  GATO,  ^ 
EL  SEÑOR  ADRIAN  EL  PRIMO 
Y  LAS  ESTRELLAS 

Lleva,  además,  este  primer  tomo,  un  prólogo 
del  gran  escritor  JOSE  CARNER,  en  el  que  : 
éste  estudia,  de  modo  magistral,  algunas  carac- 
terísticas del  teatro  de  Arnidhes. 


CUATRO  PESETAS 


En  todas  las  librerías  ^  en  Editorial  Estampa, 
Paseo  de  San  Vicente,  m  ]&.— MADRID 


KIVADEKXTBA,  g.  A.  •  UADBID 


